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“Muchas veces los profesionales no comparten el enfoque entre las diferencias disciplinarias, pero en este excelente texto Elisabeth Nesbit Sbanotto, Heather Davediuk Gingrich y Fred C. Gingrich trascienden las diferencias disciplinarias y llegan al centro de cómo ser un mejor ayudador para la gente—las técnicas de ayuda interpersonal compartidas por las diferentes disciplinas. Este es un texto comprensible, legible, y un modelo de integración de cristianismo y psicología para llegar a ser un ayudante efectivo. Te encantará, independientemente de tu disciplina o enfoque teórico”.

Everett L. Worthington Jr., coautor de Terapia de Pareja

“Cada día busco recursos que me ayuden a mí y a los demás a ser más efectivos para ayudar a los aconsejados y ministrar a otros. Si eres es estudiante neófito, un clínico experimentado o un pastor, Técnicas para una consejería efectiva es un libro que debes añadir a tu biblioteca. Es clínicamente excelente, bíblicamente anclado, y fácil de entender, pero lleno de inmensa sabiduría y entendimiento”.

Tim Clinton, presidente,
Asociación Americana de Consejeros Cristianos

“Guau. ¡Qué agradable sorpresa! Este libro bíblicamente sólido, basado en la investigación, terapéuticamente relevante y fácil de leer es un recurso único, fresco, rico, integrador y práctico. Independientemente de tu orientación terapéutica, encontrarás algunas herramientas prácticas que te ayudarán a ser aún más eficaz. Es un soplo de aire fresco para el clínico que ejerce y será un recurso al que recurrirá a menudo. Hay varios capítulos que por sí solos valen el precio del libro. Si deseas actualizar tu conjunto de herramientas terapéuticas y aumentar tu confianza y eficacia, lee este libro. Es muy bueno”.

Gary J. Oliver, director ejecutivo,
El Centro para las Relaciones Saludables,
profesor de psicología y teología práctica, Universidad John Brown

“Técnicas para una consejería efectiva está bien escrito, completo y es muy útil para la capacitación de técnicas de consejería, que cubre las microtécnicas esenciales con la integración de la fe cristiana y la consejería. Este es un libro muy necesario para el entrenamiento eficaz de consejeros profesionales cristianos, así como consejeros laicos. ¡Muy recomendable!”

Siang-Yang Tan, profesor de psicología,
Seminario Teológico Fuller, autor de Consejería y Psicoterapia

“¡Por fin! Se nos ha dado un libro de texto competente que aborda la necesidad de capacitar a los estudiantes de posgrado con las técnicas para una consejería efectiva que también aborde la integración basada en la fe. Sbanotto, Gingrich y Gingrich nos han dado una excelente herramienta para entender la relación de la consejería basada en la fe con los enfoques seculares de una manera que nos guíe en procesos efectivos de ayuda con aquellos de diferentes creencias espirituales”.

C. Gary Barnes, psicólogo licenciado,
profesor de consejería bíblica, Seminario Teológico de Dallas

“Técnicas para una consejería efectiva es un libro de texto comprensible y accesible, escrito a partir de décadas de práctica profesional por parte de los autores. Está escrito para personas que ayudan en diferentes áreas—consejeros profesionales, proveedores de cuidado pastoral, directores espirituales y entrenadores de vida—y cuenta con una gran cantidad de actividades de entrenamiento, ejercicios y análisis de transcripciones. Es una adición agradable a las áreas de la educación del consejero”.

Gary W. Moon, director ejecutivo,
Instituto Martin y Centro Dallas Willard, Colegio de Westmont,
autor de Aprendizaje con Jesús, editor de Vida Eterna

“Técnicas para una consejería efectiva se esfuerza por equipar a una nueva generación con técnicas de escucha y un marco constructivo para asesorar con amor en el servicio de Jesucristo. Hace cuarenta años, Gary R. Collins desmitificó la consejería y conectó los principios básicos de ayuda con el discipulado cristiano en Cómo Ser un Mejor Ayudador. En Técnicas para una consejería efectiva, Sbanotto, Gingrich y Gingrich honran el corazón de esa búsqueda pionera. Este es un texto fundamental que es accesible, intencional, integrador, sistemático y reflexivo. Es accesible porque es multicultural, libre de jerga y adaptable al ministerio. El diseño intencional para promover encuentros que ayudan a la calidad es evidente en su enfoque secuencial, ejemplos de diálogo y actividades de aprendizaje abundantes. El componente de integración de la fe se encuentra en las tablas comparativas y en las discusiones. La consejería contemporánea está vinculada al cuidado cristiano del alma. Cada capítulo vincula sistemáticamente los resultados empíricos fundamentales con un texto elevado. Se muestra al lector cómo aumentar los hábitos de comunicación que profundizan las relaciones interpersonales y motivan el crecimiento. Hay innumerables oportunidades para la autorreflexión con escalas de evaluación para obtener una evaluación eficaz. Este libro desarrolla un proceso de ayuda que es realista, esperanzador y, lo más importante, bíblicamente fiel. Por último, un texto sensible a la fe, para la próxima generación de ayudantes”.

Stephen P. Greggo, profesor de consejería,
Trinity Evangelical Divinity School

“Este libro combina la claridad y la facilidad de lectura con un enfoque de las técnicas de consejería académicamente sólido y actualizado. Extraordinario al estar inspirado en las tres perspectivas de sus autores (un consejero, un terapeuta matrimonial y familiar y un psicólogo), será un gran texto para los estudiantes y un maravilloso recurso para los practicantes, cualquiera que sea su papel de ayuda con la gente—incluyendo pastores y otros trabajadores en la Iglesia. La perspectiva cristiana integradora está tejida en toda su extensión, hasta el punto de tener su propio capítulo. Un capítulo sobre la perspectiva de los sistemas—raro en tales libros de técnicas de consejería—es una adición importante y bienvenida”.

Bradford M. Smith, profesor asociado de psicología,
Universidad de Belhaven
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A cerca de los autores

Elisabeth A. Nesbit Sbanotto (PhD, Universidad de Arkansas) es consultora, oradora, escritora, consejera y educadora. Es profesora asistente de consejería en el Seminario de Denver. Consejera nacional certificada y psicoterapeuta registrada, mantiene una consulta privada en Littleton, Colorado.

Heather Davediuk Gingrich es consejera, académica, maestra y ex misionera. Es profesora de consejería en el Seminario de Denver y mantiene una pequeña consulta privada donde atiende a personas con traumas complejos.

Comenzó a asesorar hace más de veinticinco años en Canadá, y continuó en Filipinas donde asesoró, enseñó y completó sus estudios de doctorado en trauma complejo. Continúa sus compromisos internacionales con el Instituto para el Cuidado Internacional y el Consejo de la Universidad de Belhaven, así como la enseñanza adjunta en la Escuela de Posgrado de Asia de Teología en Filipinas y seminarios en Guatemala, Sri Lanka y Singapur. Ella también realiza evaluaciones de salud mental para los candidatos a misioneros.

Gingrich es miembro de la Sociedad Internacional para el Estudio del Trauma y la Disociación (ISSTD), la División de Psicología del Trauma de la Asociación Estadounidense de Psicología y la Asociación Estadounidense de Terapia Matrimonial y Familiar. Su trabajo académico se centra en comprender y trabajar con aquellos que tienen historias de abuso infantil y otras formas de trauma relacional, particularmente en lo relacionado con asuntos de fe cristiana y espiritualidad. Ella y su esposo Fred tienen dos hijos adultos y un nieto.

Fred C. Gingrich es profesor de consejería en el Seminario de Denver y se desempeñó como jefe de división desde 2007 hasta 2015. Practicó y enseñó en Ontario durante catorce años antes de dirigir maestrías y doctorados de asesoramiento en los seminarios de Filipinas.

Gingrich ha escrito varios artículos y ha participado en conferencias profesionales en las áreas de terapia matrimonial y prematrimonial, el cuidado y apoyo al consejero y su supervisión. Es miembro clínico y supervisor aprobado de la Asociación Estadounidense para el Matrimonio y la Terapia Familiar, y es miembro del Instituto para el Cuidado Internacional y el Consejo de la Universidad de Belhaven. También es miembro de la Asociación Cristiana de Estudios Psicológicos, la Asociación Estadounidense de Consejeros Cristianos y los Cristianos por la Igualdad Bíblica.

Después de asesorar al personal en una práctica de consejería cristiana en Ottawa, Canadá, Gingrich enseñó en una universidad en Ontario, Canadá y luego en Alliance Biblical Seminary (ahora Alliance Graduate School) en Filipinas, donde dirigió los programas de maestría en consejería cristiana y matrimonio y ministerio de familia. También desarrolló el programa de asesoramiento EdD ofrecido por la Escuela de Posgrado de Asia de Teología, un consorcio de nueve seminarios en Filipinas, y continúa sirviendo como profesor adjunto y asesor de una serie de programas en Asia. En 2005, regresó a América del Norte después de ocho años de servicio en Filipinas y se unió a la facultad del Seminario de Denver.


DEDICATORIAS

Elisabeth: A Judy Stephen—mentora, consejera y educadora rebosante de gracia, destreza y espíritu. Tú me enseñaste tanto en tu ser como en tu hacer. Estoy muy agradecidamente en deuda contigo por la impresión me dejaste en la forma en que aconsejo, enseño e involucro todo mi ser en la vida.

A mi marido, Stephen—te casaste conmigo en medio de este proyecto y me apoyaste en todo. Tú ejemplificas lo que significa ser un consejero, dejando que ese papel y los dones impregnen cada aspecto de quién eres. Estoy eternamente agradecida por lo que eres y por todo lo que encarnas como consejero, amigo y mi compañero en la vida.
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Heather: La Dr. Fran White enseñó en el programa de consejería en la Escuela de Graduados de Wheaton College durante varias décadas. Su demostración de la técnica de la reflexión empática en un ejercicio de demostración en clase, conmigo actuando como aconsejada, fue tan poderosa que siempre afectó mi visión de la importancia de las técnicas que son el enfoque de este libro. Sin esta profunda experiencia, la forma en que practico la consejería, y la prioridad que doy a las técnicas fundamentales en mi enseñanza, sería muy diferente. Ciertamente, no habría participado en este proyecto de libro sin su ejemplo.
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Fred: A mis padres, Virgil y Della Gingrich. Mi papá era pastor, misionero y maestro de teología. Mi mamá era la consumada esposa de pastor, que incluso tocaba el piano. Durante las décadas de su ministerio activo pasaron muchas horas a la semana “aconsejando” a las personas. Ninguno de los dos tomó cursos de consejería o de cuidado pastoral, pero ellos eran oyentes naturales y sobrenaturalmente dotados y cuidadores compasivos para cientos de fieles. Nunca me dijeron que fuese consejero, pero tampoco me dijeron que no, así que ¿qué esperaban que sucedería?


PRÓLOGO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL

Toda idea nace de una necesidad. Lo mismo podría decirse de este libro. Técnicas para una consejería efectiva fue escrito originalmente en inglés con el propósito de llenar un vacío existente en las técnicas de una consejería que integre la teología y la psicología. No son pocos los libros de técnicas de consejería escritos desde una perspectiva meramente secular y profesional, pero escasean este tipo de libros escritos desde una perspectiva cristiana.

El mismo vacío que existe en el mundo anglosajón, existe también en el mundo hispanohablante. Por eso, desde el momento en que supe de la publicación de este libro en su versión en inglés, me propuse adquirirlo, leerlo y presentar el proyecto de traducción al español a alguna editorial con el potencial de llevarlo a cabo. Mi primera propuesta de traducción fue presentada a Editorial CLIE, quienes desde el primer momento y sin vacilar, creyeron en la necesidad de publicar este volumen en español.

Los autores, profesionales experimentados en infinidad de horas de sesiones de consejería y enseñanza en seminarios, presentan las técnicas de consejería como si de un conjunto de herramientas se tratase. Las microtécnicas de consejería son introducidas una por una en una secuencia lógica y progresiva basada, primeramente, en la dificultad de su uso y en el nivel de experiencia requerido en un consejero para poder usar las microtécnicas más complejas.

A través de la lectura de este libro, el lector se sentirá guiado en un proceso de crecimiento en el uso de las microtécnicas de consejería. Los autores presentan una explicación de cada una de las microtécnicas para después pasar a su aplicación a los aspectos prácticos de la consejería. Los capítulos de este libro incluyen cuadros y tablas con información pertinente a la microtécnica bajo discusión. Esto incluye: datos empíricos, consejos clínicos, aplicación en las relaciones, aplicación multicultural, aplicación ministerial, implicaciones de diagnóstico, así como preguntas para la reflexión, ejercicios prácticos y tablas de evaluación. Los autores no dejan ningún cabo suelto en lo que a técnicas de consejería y su uso se refiere.

Todo esto resulta en un libro que es capaz de combinar los aspectos clínicos y espirituales de la consejería en un ejercicio perfecto de integración.  Por ende, este libro supone una herramienta completa e indispensable para estudiantes de consejería noveles y avanzados, pastores, líderes cristianos, trabajadores sociales y profesionales experimentados en la disciplina de la consejería.

Me resta agradecer al equipo de Editorial CLIE por su apoyo incondicional en la traducción de este libro, y por compartir la visión anticipada de que este libro será una herramienta muy útil para la formación de aquellos que invierten horas de su tiempo ayudando a los que lo necesitan (He. 12:13).

Rubén de Rus Martínez, M.A.
Brighton, Colorado


INTRODUCCIÓN

Como autores de este libro, somos conscientes de que lo que estamos tratando es una tarea ardua y compleja. Queremos ayudar a las personas a aprender cómo servir a otros de una manera efectiva. El libro es la culminación de nuestras décadas de trabajo combinadas con aconsejados y estudiantes. Esperamos que el lector sea impulsado ​​por el mismo deseo que nos obliga a escribir el libro: una profunda preocupación espiritual por responder en formas que reflejen el amor de Dios, el sacrificio de Jesús y la compasión del Espíritu a un mundo atormentado. Aprender nuevas técnicas no es fácil; esperamos que nuestros esfuerzos por explicar y cultivar estas técnicas den fruto en tu propia vida y tus relaciones, y en el contexto específico de tu ministerio.

¿CUÁL ES TU PAPEL COMO AYUDADOR?

Esperamos que muchos de los que lean este libro se identifiquen a sí mismos como consejeros (o en proceso de convertirse en consejeros en un área específica), mientras que otros tal vez desempeñan labores relacionadas con la ayuda que no se identifican específicamente como tareas de consejería. Independientemente de tu vocación, ya seas pastor, un director espiritual, un entrenador de la vida, un mentor, un proveedor de cuidado pastoral, un consejero de salud mental en entrenamiento o cualquier otro papel de ayuda a las personas, asumimos que te preocupas por el bienestar psicológico, emocional y espiritual de la gente, porque de no ser así no estarías leyendo este libro. Queremos asegurarte desde el principio que la mayoría de todo lo que leerás en este libro será aplicable a cualquier relación que requiera ayudar a las personas, sea cual sea el tu papel específico con una persona en particular. Sin embargo, un vocabulario que incluya todos los posibles roles en el ámbito de la ayuda a las personas puede resultar muy arduo. Por lo tanto, hemos elegido utilizar el término consejería en un sentido amplio y genérico para abarcar todas las funciones mencionadas anteriormente. Del mismo modo, utilizaremos el término consejero cuando nos refiramos a alguien en el papel de ayudante, y aconsejado al referirnos al individuo que necesita ayuda. Si tú no desempeñas específicamente en el rol de consejero, mientras lees te invitamos a que remplaces para ti mismo los términos consejero y consejería por términos que se adapten mejor a tu tarea. Sabemos que esto es más fácil decirlo que hacerlo, pero queremos afirmar los múltiples llamados y dones en las personas, ayudando a las relaciones a través del espectro del ministerio a los demás.

A lo largo del libro hemos incluido historias basadas en nuestras propias experiencias. Si bien nuestros propios nombres (Elisabeth, Heather y Fred) y las historias y ejemplos que usamos son a menudo reales, los nombres de los aconsejados y los detalles que los pudieran identificar en las historias se han cambiado para proteger la privacidad y la confidencialidad.

LA ESTRUCTURA DE ESTE LIBRO

Como un libro de texto referente a las técnicas, este volumen está estructurado para construir una técnica sobre otra. De esta manera el libro debe ser leído y llevado a la práctica secuencialmente y no abordado temáticamente. Te animamos a leer los capítulos en orden y no pasar por alto ninguno de ellos, ya que los capítulos posteriores tendrán más sentido si has leído los capítulos anteriores.

Nosotros te guiaremos a través de una estructura bastante sistematizada pero adaptable. Hay muchas maneras de ayudar a la gente y muchas variaciones en el proceso de cómo hacerlo. Al presentarte nuestro modelo de personas que ayudan, no queremos decir que solo hay un camino o un camino correcto. Lo que tenemos para ofrecer es nuestra experiencia combinada de contextos educativos y de enseñanza únicos, una gama de relaciones ministeriales y de ayuda a las personas, y diversas experiencias culturales.

Apuntando a Objetivos específicos. El uso correcto de las técnicas implica intencionalidad. Queremos que no solo sepas cómo usar una técnica dada, sino también cuándo y por qué usarla. Por esta razón hemos dividido el libro en cuatro secciones, cada una de las cuales se enfoca en una tarea particular, u objetivo, dentro del proceso general de la consejería. Aunque todas las técnicas pueden ser usadas en casi cualquier punto en el proceso de consejería, las técnicas específicas son particularmente útiles para lograr un objetivo determinado.

La analogía del tiro con arco puede ser una manera útil de ilustrar esto. Como el arquero que está apuntando al objetivo y con la esperanza de dar en el blanco. Si ni siquiera sabes cuál es el objetivo, la flecha será en el mejor de los casos inútil, si no un peligro total. Un arquero principiante intentará darle al objetivo, pero puede fallar totalmente. Con una mayor práctica en la adquisición de técnicas de tiro con arco, la flecha del arquero pronto impactará en algún lugar en el objetivo y, finalmente, dará en el blanco con éxito.

Entendemos que el proceso de la consejería tiene cuatro objetivos: (1) establecer relaciones y explorar, (2) profundizar, (3) crecer y (4) consolidar y terminar. Como se mencionó anteriormente, todas las técnicas cubiertas en este libro serán usadas de vez en cuando para lograr cada una de estas metas, pero algunas técnicas serán tratadas directamente con mayor frecuencia en puntos específicos en el proceso de la consejería porque son más relevantes para la tarea u objetivo que tenemos entre manos.

Por ejemplo, la técnica de confrontar probablemente no será muy útil cuando el objetivo que se busca sea establecer la relación de consejería. Como consejeros tenemos que ganar el derecho a confrontar, o los aconsejados no aceptarán nuestra opinión. Confrontar puede a veces resultar útil cuando el objetivo sea consolidar el cambio, pero será más útil cuando el objetivo sea que el aconsejado profundice en la conciencia del meollo de su propio asunto. Por lo tanto, la técnica de confrontar se cubre bajo el objetivo 2 del libro, aunque su uso se expande a otras áreas identificadas.

El objetivo 1, “Establecer la Relación y Explorar”, será más importante al comienzo de la relación de consejería, mientras que el objetivo 4, “Consolidación y Finalización”, será obviamente el enfoque principal hacia el final del proceso de ayuda. A veces los aconsejados obtienen alivio simplemente al hablar con un consejero que parece entender lo que están diciendo y los valoran como personas. En este caso, los aconsejados a veces terminan la consejería sin tan siquiera entrar en la parte más dura que los objetivos 2 y 3 requieren. Estos objetivos son realmente la esencia del proceso de consejería porque llegan a la raíz del problema (es decir, la meta 2, “Profundizando”) y apoyan al aconsejado para crecer de maneras que pueden resultar dolorosas y difíciles (i.e., objetivo 3, “Creciendo”).

La figura 0.1 a continuación ilustra la relación entre las metas y el núcleo que refleja las técnicas a través del proceso de consejería
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Figura 0.1. Los objetivos y la diana



Elementos comunes en los capítulos. En la mayoría de los capítulos, además de describir el enfoque en las técnicas del capítulo, encontrarás una serie de elementos que ampliarán y profundizarán tu comprensión y aplicación de las técnicas. Nuestra intención es proporcionar diferentes maneras para el aprendizaje de las microtécnicas, abordando el tema desde varias perspectivas.

Preguntas. Aprender nueva información y nuevas técnicas requiere del uso de múltiples modalidades sensoriales (p. ej., ver, pensar, escribir y conversar). En la mayoría de los capítulos hay preguntas que están pensadas para que puedas reflexionar, escribir respuestas, discutir con otros o leer más acerca del tema. Te animamos a ralentizar tu lectura y tomar el tiempo para realizar las preguntas y ejercicios que sugerimos. Cada vez que se repite una idea o una técnica, se fortalecen las vías neuronales necesarias para la memoria a largo plazo y la técnica. A veces encontrarás espacio en el libro para escribir una respuesta (si puedes soportar escribir en un libro impreso). El uso de un diario de técnicas de aprendizaje (manuscrito o bien un archivo en tu ordenador) sería otra manera de proporcionar espacio para escribir respuestas. Las versiones electrónicas de este texto pueden tener una función de anotación que puedes activar para registrar tus respuestas y reflexiones.

Al final de la mayoría de los capítulos hay preguntas para reflexionar que están específicamente relacionadas con los temas discutidos en el capítulo. También te animamos a tomar el tiempo para interactuar con esas preguntas. Más adelante se analizarán otras actividades.

En muchos capítulos aparecen los siguientes elementos, proporcionando aplicaciones del tema del capítulo a otros contextos y dimensiones del campo de la consejería. Los elementos comunes son:

Datos empíricos. Para cada tema de las técnicas habrá una sección que se ocupe de los estudios actuales o de referencias relevantes para el tema del capítulo. Es importante para nosotros que tanto los instructores como los estudiantes reconozcan las bases de la investigación que sustentan el proceso de consejería, demostrando las complejas maneras en que Dios ha determinado que la gente funcione y cambie.

Conexiones bíblico/teológicas. No solo es importante ser eficaz en el uso de las técnicas, sino que también creemos que es esencial reconocer y comprender las formas en que el asesoramiento se alinea con los conceptos bíblicos y teológicos fundamentales para la fe cristiana. Mientras que hemos intentado tejer los principios bíblicos y teológicos a través de los capítulos, en cada uno se apreciará un enfoque especial en formas específicas en las que el tema de dicho capítulo se relaciona directamente con la doctrina cristiana, las enseñanzas bíblicas o la formación espiritual cristiana.

Implicaciones de diagnóstico. A pesar de que no todos encontraréis el diagnóstico como algo relevante para vuestro ministerio particular de ayuda a la gente, hemos decidido incorporar columnas laterales llamadas “Implicaciones de Diagnóstico” en cada capítulo del libro. El diagnóstico se asocia con la evaluación psicológica, los patrones de síntomas psicológicos y las categorías de enfermedad mental, que apuntan a los beneficios del uso de teorías e intervenciones específicas de la consejería. Mientras que las técnicas fundamentales en consejería, como las enfocadas en este libro, generalmente no se discuten a la luz de un diagnóstico dado, la forma en que las técnicas se usan con individuos particulares puede estar potencialmente influenciadas por los síntomas que manifiestan cuando encajan dentro de la categoría de un diagnóstico específico. Confiamos en que muchos de vosotros encontréis estas discusiones útiles e incluso alentadoras para profundizar vuestra comprensión del diagnóstico con un estudio más detallado (p. ej.., ver Seligman y Reichenberg, 2014, para una detalla visión general del diagnóstico basada en el tratamiento, y McRay, Yarhouse y Butman, 2016, para una reflexión cristiana sobre psicopatología y diagnóstico).

Aplicación multicultural. Reconocemos que las técnicas que estamos enseñando en este libro requieren adaptación para su uso de parte de consejeros de diversos grupos culturales. Por esta razón, la mayoría de los capítulos incluirán una sección sobre consideraciones multiculturales. Estas secciones sirven para señalar maneras en que la técnica que se enseña puede verse o ser experimentada de manera diferente dependiendo de la cultura del consejero o del aconsejado.

Nuestra definición de multiculturalidad incluye la diversidad en términos de raza y etnicidad, trasfondo y contexto nacional, así como las diversas religiones, poblaciones de inmigrantes y refugiados, minorías sexuales, grupos de edad, género, grupos socioeconómicos y discapacitados.

Somos conscientes de que gran parte de la literatura de consejería en América del Norte ha surgido de un contexto principalmente de raza caucásica y de clase media. Por lo tanto, tradicionalmente, la consejería profesional ha tenido lugar en un entorno de oficina, con un mínimo de contacto entre el consejero y el aconsejado fuera de la hora de consejería. Este punto de vista está siendo cuestionado, sobre todo en la consejería multicultural contemporánea y en la literatura sobre consejería alrededor del mundo.

Derald Wing Sue y David Sue (2016), escritores prolíferos en el área de la consejería multicultural, afirman que la competencia de la consejería multicultural requiere que los consejeros salgan de sus funciones tradicionales y sirvan como defensores de sus aconsejados, particularmente cuando se trata de asuntos de justicia social. Este reciente énfasis se ha añadido debido al mayor reconocimiento de las barreras sociales que enfrentan muchos aconsejados de grupos minoritarios. Por ejemplo, un inmigrante recién llegado a otro país puede necesitar asistencia social pero no tiene los medios para acceder a la ayuda para la cual es elegible. En esta situación, Sue y Sue señalan que un consejero multiculturalmente competente no solo simpatizará con la situación del aconsejado, sino que también tomará medidas concretas (p. ej., transmitir la información pertinente al aconsejado, ayudar a llenar la documentación requerida, hablar con alguien en las administraciones en nombre del aconsejado).

La forma que tal defensa tomará depende del contexto de consejería particular del lector. Por ejemplo, si la mayoría de tus aconsejados son de menor nivel socioeconómico o están desfavorecidos debido a su origen étnico, discapacidad o algún otro factor, es probable que tengas que emplear un mayor porcentaje de tu tiempo abogando en nombre de tus aconsejados.

A nivel internacional, la consejería está ganando reconocimiento en muchos países, pero el reto es determinar hasta qué punto son aplicables las teorías, enfoques, técnicas e intervenciones de consejería occidentales. Una reflexión útil y multifacética sobre muchas de estas cuestiones se puede encontrar en un número especial editado por F. Gingrich y Smith (2014).

Aplicación en las relaciones. En esta sección presentamos las aplicaciones de la técnica que se enseña contextualizada en las relaciones en la “vida real” con los aconsejados, familiares o amigos. Como instructores de estas técnicas, a menudo los estudiantes de consejería, capellanía, consejería de ministerios y programas de dirección espiritual nos han compartido cómo el aprendizaje de estas técnicas ha afectado sus relaciones fuera del ministerio. Por ejemplo, los padres han notado que comenzaron a hablar con sus hijos de manera diferente. Los cónyuges y otros miembros de la familia, así como el ministerio y los colegas profesionales, también se han beneficiado de alguien en sus vidas que ha aprendido estas técnicas.

Aplicación ministerial. Sabemos que no todos los lectores o estudiantes que usan este libro están planeando participar en consejería profesional. Algunos de vosotros tal vez han sido llamados a un ministerio de ayuda personal de otra índole en el que se emplean las técnicas de consejería en entornos más amplios orientados al ministerio. Estas secciones a lo largo del libro exploran cómo una técnica particular se aplica dentro de iglesias, organizaciones religiosas u otros contextos basados ​​en ministerios que aportan su propia dinámica y necesidades a la relación de “consejería”.

Aunque el libro pretende cubrir una amplia gama de opciones ministeriales en las que las técnicas son fundamentales, se inclina también hacia la preparación de los estudiantes para contextos específicos de consejería. Una manera en que este énfasis se notará es en las referencias a la Asociación Americana de Consejería, la Asociación Americana de Psicología y otras organizaciones de consejería profesional. Para aquellos que desarrollen otros ministerios, no hay una organización profesional central similar. Sin embargo, a continuación hay una lista incompleta de algunas organizaciones relacionadas. Nótese que varias de estas organizaciones también tienen códigos de ética que pueden ser más relevantes para los contextos alternativos del ministerio. Independientemente del contexto del ministerio, creemos que las técnicas presentadas en este libro son útiles en cualquier relación de ayuda. La aplicación a contextos profesionales específicos requerirá capacitación y familiaridad con organizaciones y recursos.


	Asociación Americana de Consejería Cristiana—www.aacc.net


	Asociación Americana de Consejeros Pastorales—www.aapc.org


	Asociación para la Educación Pastoral Clínica—www.acpe.edu


	Asociación de Capellanes Profesionales—www.professionalchaplains.org


	Asociación Cristiana para Estudios Psicológicos—www.caps.net


	Red de Capacitadores Cristianos—www.christiancoaches.com


	Asociación Internacional de Coaching Cristiano—www.iccaonline.net


	Renovaré—www.renovare.org


	Directores Espirituales Internacionales—www.sdiworld.org




Consejos clínicos. Si bien es aplicable a todos los entornos de consejería en general, este recuadro proporcionará sugerencias útiles que se centran en las necesidades de aquellos que trabajan dentro de un contexto de consejería más clínico o profesional. Los consejos clínicos a menudo se centran en aspectos cruciales para recordar y en formas creativas de aplicar la información que se encuentra dentro del capítulo.

Comprueba tu entendimiento. Siguiendo un enfoque de aprendizaje programado, estas secciones dentro de la mayoría de los capítulos permiten al lector interactuar con el contenido del capítulo de una manera que atraiga al lector en varios ámbitos del aprendizaje, incluyendo el reconocimiento, la aplicación y la creación (Anderson y Krathwohl, 2001). Esto permite a los lectores establecer su confianza y competencia a medida que avanzan. Las respuestas sugeridas se encuentran en el apéndice A al final del libro.

Inténtalo. Estas secciones dentro de un capítulo piden a los lectores que apliquen lo que están aprendiendo y que creen intervenciones basadas en lo que han aprendido hasta ahora dentro del texto. Algunas de las respuestas sugeridas se pueden encontrar en el apéndice A al final del libro. En otras ocasiones se anima a los lectores a trabajar con compañeros o grupos pequeños para desarrollar la comprensión del tema.

Actividades. Dentro de varios de los capítulos están las actividades que se pueden aplicar en el salón de clase, en grupos pequeños o individualmente. Estas actividades están diseñadas para ayudar a los lectores a aplicar el tema de un capítulo en particular. Otras actividades se pueden encontrar en el apéndice B al final del libro.

Ejercicios en grupos pequeños. Comenzando con la técnica de atender (capítulo cuatro) y pasando por la técnica del aquí y ahora (capítulo doce), se proporcionan ejercicios en grupos pequeños que requiere que los estudiantes se graben en vídeo practicando las técnicas en grupos pequeños. Se proporcionan instrucciones y plantillas claras que permiten a los estudiantes autoevaluar su uso de las técnicas, ofrecer respuestas mejores o alternativas al revisar y recibir comentarios de su instructor con respecto a la exactitud de sus autoevaluaciones, así como el nivel de competencia de sus técnicas practicadas. Estos ejercicios están destinados a facilitar la creciente capacidad del estudiante no solo para utilizar las técnicas de consejería, sino también para supervisar y autoevaluarse. Estos ejercicios se encuentran en el apéndice C al final del libro.

EL USO DE LA TECNOLOGÍA EN LA ENSEÑANZA

Llegados a este punto, se hace necesaria una breve palabra sobre la tecnología. Hay varios lugares donde la tecnología puede ser un activo considerable en el aprendizaje de técnicas de consejería:


	
Observación de modelos que demuestran todo, desde un uso competente a un uso inadecuado de las técnicas. Estas grabaciones se pueden obtener en las agencias de formación. También hay ejemplos disponibles en línea.

	
Grabación de vídeo de tus sesiones de práctica (como con un iPad o una tableta). La recuperación y funciones sencillas, como el avance rápido y el marcado de una ubicación específica en la grabación, son cruciales. Algunos programas de consejería proporcionan grabación de vídeo de las sesiones, y lo recomendamos encarecidamente. Sin embargo, esta tecnología puede ser costosa. Hay alternativas más baratas disponibles. En el entrenamiento de consejeros el uso de espejos unidireccionales para observar las sesiones de los miembros de tu grupo puede ser muy útil, aunque intimidante. Idealmente, la supervisión clínica debe tener acceso a las grabaciones reales de la sesión y a poder revisarlas.

	
La grabación de audio, aunque no es tan útil como el vídeo, que permite observar el comportamiento no verbal tanto del consejero como del aconsejado, puede ser muy útil. El uso de grabaciones de audio para escribir transcripciones de porciones de sesiones es muy valioso, sobre todo porque incluye más que los sentidos visuales o auditivos. Escribir una transcripción requiere de sentido táctil y motriz, que son útiles en el análisis de las respuestas del consejero. Incluso en contextos de entrenamiento informales (p. ej., contextos de ministerio en la iglesia), grabar las prácticas y el análisis de la transcripción puede ser fácilmente realizado.

	
Los programas de capacitación asistidos por ordenador disponibles comercialmente (p. ej., Casey, 1999) han estado disponibles durante mucho tiempo y continúan mejorándose. Estos programas usan simulaciones de consejería de texto y vídeo con un sofisticado formato de respuesta rápida que moldea las respuestas del aprendiz para que sean más efectivas.

	Por supuesto, la enseñanza en clase y en el seminario puede ser asistida por ordenador y por medio de internet. La simulación computarizada interactiva, e incluso la supervisión asistida por ordenador, la orientación profesional, el entrenamiento de autorregulación y la terapia cognitivo-conductual básica pueden ser proporcionados por programas informáticos (Hayes, 2008). Las clínicas de capacitación de consejería hacen un uso considerable de la tecnología (Lee y Jordan, 2008).

	Por último, hay muchos productos disponibles para ayudar con los aspectos administrativos del proceso de consejería (p. ej., anotar, hacer un horario) y administración financiera en el caso de la consejería profesional.



Los inconvenientes del uso de la tecnología deben ser considerados, pero a menudo vale la pena asumirlos:


	el costo financiero de los programas y del equipo electrónico;

	el tiempo requerido para la capacitación y para adquirir aptitudes;

	la pérdida de aspectos no verbales y sutiles de la comunicación; y

	el mantenimiento de la confidencialidad. (Incluso con la grabación de sesiones de práctica, los consejeros en prácticas simuladas pueden revelar información personal. Reproducir una grabación para cualquier otra persona sin el permiso de todos los que aparecen en la grabación es poco ético). Este es el problema con la tecnología: una mayor facilidad y acceso significa un mayor potencial para usos no éticos de la tecnología.



UNA BREVE PALABRA EN RELACIÓN AL CONSEJERO Y LA ACREDITACIÓN DEL PROGRAMA DE CONSEJERÍA

Existen varias asociaciones que certifican y/o acreditan a consejeros individuales, programas de entrenamiento de consejería o programas de entrenamiento para personas relacionadas con trabajos de ayuda (coaching). Por ejemplo, para una amplia gama de programas individuales de capacitación y certificación véase la Asociación Americana de Consejeros Cristianos (www.aacc.net).

Para aquellos que asisten a una institución acreditada por el Consejo de Acreditación de Consejería y Programas Educativos Relacionados (CACREP, www.cacrep.org), las discusiones y sugerencias dentro del libro están de acuerdo con los estándares de CACREP y el Código de Ética de la Asociación Americana de Consejería. Para una discusión más detallada de CACREP y los estándares específicos de CACREP relacionados con este libro, vea los recursos para el instructor.

¡Bienvenido al inicio de tu viaje para convertirte en un consejero más competente! Es nuestro gozo y privilegio caminar contigo a través del proceso de entrenamiento en las técnicas de consejería.


CAPÍTULO 1

EL MÉTODO DE LAS MICROTÉCNICAS

Mas tenga la paciencia su obra completa,

para que seáis perfectos y cabales,

sin que os falte cosa alguna.

Santiago 1:4


Enfoque del Capítulo

TÉCNICA: la técnica de aprender nuevas técnicas e identificar las áreas de técnicas específicas que se relacionan con las fases del proceso de consejería.

PROPÓSITO: discutir los objetivos de la consejería, las funciones del consejero y del aconsejado, el lenguaje de las microtécnicas, el proceso de adquisición de nuevas técnicas, las áreas de la técnica específica de las diversas fases del proceso de consejería.

FÓRMULA: la mejor manera mediante la cual aprendo nuevas técnicas es______. Las fases del proceso de consejería se caracterizan por las siguientes áreas: _____.



¿HAS LEÍDO LA INTRODUCCIÓN?

Si no has leído la introducción anterior a este capítulo, te sugerimos que lo hagas antes de entrar al mismo. Te explicará por qué hemos escogido utilizar un vocabulario particular en este libro, las audiencias específicas que estamos considerando y cómo se organiza el libro. Este capítulo tendrá más sentido si has leído la introducción.

UNA HISTORIA DE CONSEJERÍA

Comenzaremos este capítulo con una descripción de un caso extenso. Una de las maneras mediante la cual la gente aprende nuevas técnicas es leyendo historias sobre cómo otros han tenido éxito o no en el desarrollo de lecciones importantes a lo largo de su caminar. (Fred) Así que me gustaría presentarte a Tommy. A medida que leas esto, observa las respuestas de consejería que van casi en contra de la lógica. La consejería es una forma particular de comunicación en la que tiene lugar un tipo diferente de conversación.

Desde la llamada telefónica inicial, las señales de alarman aparecieron por todos lados. Tommy había visto previamente a varios consejeros, y dado que él ahora vivía en una ciudad diferente y no podía volver a ver a ninguno de ellos, no podía dejar de preguntarme qué podría ofrecerle yo que los otros no le hubieran dado ya. No solo eso, sino que Tommy era un maestro en la misma escuela a la que asistía mi hijo. Habría veces que nuestros caminos se cruzarían en la escuela, lo cual podría ser incómodo, una situación que preferiría evitar si pudiera. Al menos Tommy no era el maestro de mi hijo; eso habría sido un conflicto de intereses que se consideraría poco ético para un consejero profesional. Aún así no me gustó la situación, pero nuestra comunidad era pequeña, así que no había nadie a quien yo pudiera recomendarle a Tommy. Así que decidí reunirme con él.

Tommy era amable, en realidad un gran oso de peluche. Al principio de nuestra primera sesión bromas y curiosidades deportivas fluyeron de su boca, algo por lo que no me sentía atraído, y fue algo que causó un poco de preocupación a medida que entrábamos en lo que es típicamente un nivel más serio de conversación. Esta falta de seriedad era otra señal de alarma. ¿Sería Tommy capaz de participar en el proceso de consejería?

En un intento de guiarlo en una dirección fructífera, suavemente insté a Tommy a compartir su historia. El tema era una interpretación bastante común de muchachos adolescentes que se hacen hombres, con deportes y sexo dominando sus pasiones. Su experiencia anterior con la consejería se enfocó en la búsqueda de una relación genuina con las mujeres y con los hombres. Se había casado joven, pero él y su esposa no guardaban una relación muy cercana. Su vida familiar estaba dominada por sus tres hijos. Se reunía con compañeros del trabajo para ver deportes cada vez que podía. Él y su familia asistían a una iglesia, pero no estaban involucrados. El patrón de superficialidad en sus relaciones estaba claro desde su familia de origen hasta las circunstancias de su vida actual.

Sus consejeros anteriores, unos profesionales, otros pastores, habían sido buenas experiencias para Tommy, pero todos habían sido de corta duración, de dos a diez sesiones e irregulares, y simplemente habían repetido el patrón de la superficialidad. Los consejeros habían probado varias cosas con Tommy. Un discipulador en la universidad había estudiado con Tommy a través de un libro sobre la pureza sexual y los peligros de la pornografía. Un consejero había utilizado un enfoque cognitivo-conductual, profundizando en los supuestos de Tommy sobre su vida y desafiando sus creencias irracionales. Un pastor había comenzado una serie estructurada de estudios bíblicos sobre la intimidad con Dios. Otro consejero había trabajado en las relaciones distanciadas de Tommy con su familia de origen. Otro consejero pastoral le había confrontado con sus deficiencias como marido y padre cristiano y sus deficiencias en la dirección de su familia.

Todos estos enfoques tenían sentido para mí y habían demostrado ser algo útil para Tommy. Pero en última instancia, no habían producido ningún cambio fundamental duradero. Fuera de la sesión, oré por la dirección de Dios para Tommy y el tiempo que pasaríamos juntos.

No estaba convencido de que resultara útil seguir con un enfoque similar a los que ya se habían utilizado en cualquiera de las ayudas anteriores. Sentí que Tommy saltaría obedientemente a través de unos aros que yo prepararía para él. Pensé que él quería complacer a los demás y que estaba volcado en aparentar que estaba trabajando duro. Así que yo esperaba que él haría las tareas con diligencia. Mientras que en la superficie esto hizo de él el sueño de cualquier consejero, sabía que el cambio verdadero implicaría algo diferente.

Así que me resistí a la tentación de sugerirle a Tommy que pensara, sintiera o hiciera algo. Me volví mucho menos directivo que mi tendencia normal. Me capacitaron en las técnicas que forman el núcleo de este libro, y creí que serían útiles. He tenido instructores y supervisores que las habían corroborado como buenas técnicas fundamentales, pero ellos sugirieron que, si quería ver un cambio profundo en mis aconsejados, necesitaba ofrecerles más. Yo les creía. Pero a Tommy se le había dado ese más en varias formas, y él estaba luchando con los mismos temas y asuntos que habían dominado su adolescencia y su edad adulta joven. Sintiéndome como había pensado, me estaba comportando simplemente como un buen oyente, pero muy poco de consejero, entré en cada conversación con Tommy con el compromiso de no hacer lo que los demás habían hecho; en lugar de eso me comprometí a estar simplemente con Tommy, siguiendo su dirección con respecto al tema y el ritmo, no asignándole tarea alguna, y sin dirigir sus reflexiones o acciones.

Sin embargo, mi bajo nivel de ansiedad y mi cuestionamiento de mi competencia persistieron. Consulté con otro consejero sobre el “caso” de Tommy. Regularmente pregunté a Tommy con respecto a cómo estaba respondiendo y sintiendo sobre la consejería. Yo oré por ello. Pero cada sesión sentía el impulso de no dirigir, sugerir o prescribir nada. Utilicé las técnicas de este libro una y otra vez.

Terminamos la consejería un año y medio después (alrededor de cuarenta y cinco sesiones). Tommy había decidido tomar un puesto de enseñanza en otro estado, curiosamente en la ciudad donde vivía su madre y su hermana, porque había decidido que quería vivir más cerca de la familia. Su esposa apoyaba plenamente el cambio, y Tommy estaba emocionado por este nuevo capítulo en su propia vida y matrimonio.

Me encontré con Tommy cinco años después a través de un cúmulo de circunstancias. Inmediatamente pasamos de la expresión superficial a la expresión espontánea de gratitud por nuestras sesiones juntos. Ahora él sabía exactamente cómo expresar su situación actual: “Ahora soy diferente. Mi esposa y yo conectamos más profundamente. A veces incluso ve deportes conmigo. Tengo una buena relación con cada uno de mis hijos. Mi madre murió el año pasado, pero fuimos una familia mientras llorábamos su muerte. Estoy tan agradecido de tener esta oportunidad de agradecerte por no empujarme ni presionarme. No sé cómo sabías lo que necesitaba, pero lo entendiste bien. Todos los demás consejeros me habían dicho de una manera u otra que necesitaba cambiar. Sabía que tenía que cambiar, pero de alguna manera todas las tareas que completé para hacerme sentir que estaba haciendo algo no eran de un beneficio duradero. Realmente no puedo describir lo que hiciste para ayudarme, pero estoy muy agradecido”.


Los objetivos de la consejería son:

[image: image]establecer de manera colaborativa objetivos a corto y largo plazo

[image: image]facilitar el siguiente paso de crecimiento

[image: image]enfocarse en las necesidades del aconsejado

[image: image]fomentar las fortalezas del aconsejado

Las metas no son:

[image: image]dar consejos

[image: image]arreglar las cosas

[image: image]convencer

[image: image]ayudar a los aconsejados a sentirse mejor o más felices



La mayoría de las veces no tenemos el beneficio de este tipo de observaciones a tan largo plazo. Particularmente en este caso fue maravilloso recibir la afirmación de que mis instintos o sintonía espiritual habían sido correctos. Estoy agradecido a Tommy por el recordatorio de que las técnicas que estamos describiendo en este libro no solo son básicas o preliminares; son fundamentales para el proceso de cambio. La investigación sobre los factores comunes en la teoría de la consejería afirma que, sin embargo, al conceptualizar el proceso de cambio, estas técnicas están en el centro. No todo el mundo tiene la paciencia de aprender bien. No todos los consejeros tienen la persistencia de pasar cuarenta y cinco sesiones con un aconsejado, y algunos consejeros raramente ven personas durante un período tan prolongado de tiempo, aunque quieran. Pero nuestra creencia es que las técnicas de este libro serán de ayuda para ti y tus aconsejados.

Preferimos un enfoque en la consejería que se base en las fortalezas, en lugar de centrarse en la psicopatología. Un enfoque en la psicopatología se basa en el modelo médico de la enfermedad diagnosticada y se centra en los déficits o problemas presentados dentro del aconsejado. Mientras que las necesidades y los problemas de los aconsejados los llevarán a consejería, son sus fortalezas, habilidades y capacidad de sanidad dados por Dios los que les harán avanzar. Esto significa que a lo largo de la consejería buscamos identificar y construir sobre las herramientas, recursos, habilidades y capacidades que el aconsejado ya aporta al proceso en lugar de centrarnos principalmente en lo que falta. Si bien los déficits o las áreas que podrían seguir desarrollándose no se ignoran, no son el fundamento sobre el cual se construye la consejería. Esta fue la situación con Tommy. Los consejeros anteriores se habían centrado principalmente en los déficits de Tommy, que solo lo habían hecho más resistente al cambio. Cambiar el enfoque a escuchar atentamente la perspectiva de Tommy sobre lo que estaba pasando y reconocer los intentos que estaba haciendo para cambiar finalmente permitió que sus defensas bajaran. Con el tiempo, este enfoque basado más en los puntos fuertes permitió a Tommy dar grandes pasos en las áreas en las que había estado atrapado durante mucho tiempo.

LO QUE LA CONSEJERÍA NO ES


La extrema grandeza del cristianismo reside en el hecho de que no busca un remedio sobrenatural para el sufrimiento sino un uso sobrenatural para Él.

Simone Weil, 1909–1943,
filósofo francés



Con las muchas acepciones del término consejería en el idioma español, es comprensible que pueda haber cierta confusión acerca de lo que es la consejería y lo que no es. Por ejemplo, la gente podría asumir que el objetivo de la consejería es simplemente que el consejero “de consejos” y que el aconsejado actúe siguiendo esos consejos. Sin embargo, aunque puede haber un momento y un lugar para que el consejero pueda ofrecer una opinión o hacer una sugerencia, la consejería se basa en la idea de que, la mayoría de las veces, el aconsejado tiene el potencial para tomar buenas decisiones, pero está demasiado abrumado o confundido, teniendo una comprensión insuficiente o carente del apoyo que necesita para poder identificar o actuar sobre lo que en algún grado ya sabe. La ironía es que, aunque el aconsejado puede pedir consejo, el consejero que agrega su consejo a la ecuación puede realmente ser inútil. O bien el consejero no conoce bien al aconsejado, o el aconsejado se resiente por la sabiduría del aconsejado, o el consejero le da un mal consejo.


El que anda en chismes divulga los secretos;

Mas el de espíritu fiel oculta las cosas…

No te entremetas, pues, con el suelto de lengua.

Proverbios 11:13; 20:19



Además, no puede ser nuestro objetivo en la consejería “arreglar” al aconsejado, “hacerle” hacer o sentir algo, o “convencerlo” de algo. Este objetivo pone al aconsejado en un papel demasiado pasivo y pone demasiada responsabilidad y poder en las manos del consejero, violando la premisa de que la consejería es colaborativa y enfocada en el aconsejado. Además, socava la creencia de que el sentido de autonomía y responsabilidad personal del aconsejado debe ser respetado. Los consejeros anteriores que Tommy tuvo no habían reconocido que al hacer lo que ellos pensaban que sería útil para Tommy (p. ej., darle tarea para hacer y hacer sugerencias sobre lo que podría ser útil) estaban realmente quitándole el control a Tommy en su proceso de curación.

Por último, el objetivo de la consejería no es hacer que el aconsejado se sienta mejor. Esto puede ser particularmente difícil para los consejeros que han sido atraídos por el trabajo de ayudar porque quieren aliviar el sufrimiento de otros. La ironía es que, para poder sanar, los aconsejados a veces tienen que experimentar una cantidad de dolor incluso mayor de lo que pensaban inicialmente. El objetivo es facilitar que los aconsejados se sientan mejor, lo que a su vez puede llevarlos a sentirse mejor.

EL PAPEL DEL CONSEJERO


Como mirándose en el agua, el rostro responde al rostro,

Así el corazón del hombre responde al hombre.

Proverbios 27:19



Aunque multifacético, el consejero asume papeles muy distintos y específicos dentro de la relación de consejería. El consejero sirve como un confidente, un espejo, un entrenador y un animador. Como confidente, el consejero es una persona con quien el aconsejado puede compartir cosas personales e íntimas sin temor a que dicha información sea revelada más tarde por el consejero a otra persona. Esta confidencialidad es un elemento fundamental en la relación de consejería, ya que proporciona un espacio para la seguridad emocional del aconsejado (exploraremos los límites de la confidencialidad en el próximo capítulo cuando discutamos la ética en la consejería).


El sabio de corazón es tenido por prudente,

Y la dulzura de labios aumenta la persuasión.

Proverbios 16:21



Como espejo, el consejero usa la comunicación verbal y no verbal para reflejar de nuevo al aconsejado lo que el consejero ve, escucha y experimenta dentro de la relación de consejería. Como personas, estamos limitados en nuestra propia comprensión y dependemos de las observaciones directas e indirectas de los demás para obtener autoconciencia, percepciones y comprensión de las señales sociales. El consejero como un espejo busca reflejar de nuevo al aconsejado, sin distorsionar el mensaje o agregando juicios evaluativos, para que el aconsejado se pueda ver más claramente a sí mismo y a la situación.

Como entrenador, el consejero trae sus experiencias y entrenamiento a la relación terapéutica con el fin de guiar progresivamente al aconsejado a través del proceso de cultivar sus talentos, capacidades y aptitudes. En esto, el consejero sirve como el experto en el proceso de la consejería mientras que honra el papel del aconsejado como experto de su propia vida. El entrenador ayuda a aclarar la visión, a diseñar de forma colaborativa un plan, a ofrecer oportunidades de crecimiento y proporcionar desafíos y afirmaciones a lo largo del camino.


La congoja en el corazón del hombre lo abate;

Mas la buena palabra lo alegra.

Proverbios 12:25



Como alentador, el consejero busca invariablemente permanecer en una posición de respeto, comprensión y esperanza hacia el aconsejado. Aunque no se puede esperar que a cada consejero le vaya a gustar o disfrutar de cada aconsejado, es necesario que los consejeros en oración e intencionalmente se esfuercen por ver, honrar y afirmar la imagen de Dios en cada aconsejado. Ya sea hablando o en silencio, el consejero como un alentador busca afirmar y defender los pasos de crecimiento y los progresos realizados por el aconsejado, por pequeños que sean.

A diferencia de la mayoría de las amistades, las relaciones de consejería no son recíprocas; los participantes no toman turnos iguales compartiendo luchas, alegrías e intuiciones. En cambio, al aconsejar, el consejero tiene el papel distinto de acudir junto al aconsejado para facilitar el proceso de crecimiento de éste. La consejería tiene que ver con lo que el aconsejado necesita, no con la reciprocidad relacional. Nuestro objetivo como consejeros es, en última instancia, desempeñar nuestro propio trabajo mediante la colaboración con los aconsejados para resolver sus problemas de una manera que utilice sus fortalezas y talentos.

El enfoque del consejero es siempre fomentar, facilitar y promover el crecimiento y el bien del aconsejado, no en las necesidades del consejero para su propio crecimiento, afirmación o cumplimiento. Al trabajar con Tommy, habría sido mucho más fácil para Fred haber sido más directivo; al menos al darle tareas podría haber tenido evidencia más objetiva de llegar a algún lugar con Tommy, es decir, si de verdad las hubiera completado. El recordarse a sí mismo que el objetivo final era lo que sería beneficioso para Tommy, permitió a Fred dejar a un lado las necesidades más inmediatas de éxito y satisfacción. (En el capítulo dos discutiremos con más detalle la persona del consejero, es decir, qué cualidades personales y características son necesarias para un buen consejero.)

EL PAPEL DEL ACONSEJADO

El papel del aconsejado es mucho menos complejo que el del consejero. Esencialmente, el aconsejado necesita (1) reconocer que algo en su vida no está en la forma en que quisiera; (2) buscar el apoyo, el aporte o la ayuda de otra persona; y (3) estar dispuestos, al menos en cierto grado, a participar honestamente en un proceso de autoexploración y cambio. El grado en el que un aconsejado puede abrazar estos tres elementos variará de un individuo a otro e incluso puede cambiar durante el proceso de consejería. Recuerde que Tommy tuvo varios consejeros durante muchos años para poder eventualmente involucrarse verdaderamente en el proceso. Puesto que muchos aconsejados nunca han estado en una relación de consejería y otros no han tenido una buena experiencia previa de consejería, hemos encontrado beneficioso no asumir que los aconsejados entienden el proceso de consejería como lo hacemos nosotros. Por lo tanto, explicamos intencionadamente a los aconsejados los respectivos roles de consejero y aconsejado al comienzo de la relación de consejería. De esta manera todas las partes involucradas son claras en cuanto a cuáles son los roles respectivos y pueden ajustar sus expectativas apropiadamente al comienzo del viaje juntos.

EL CONCEPTO DE LAS MICROTÉCNICAS

Los objetivos a largo plazo a menudo son imposibles de alcanzar a menos que se desglosen en objetivos alcanzables a corto plazo. Por lo tanto, si bien es importante identificar de manera colaborativa las metas a cumplir por el aconsejado, gran parte de la consejería implica ayudar al aconsejado a pasar al siguiente paso en su proceso de crecimiento. Todos tendemos a hacer cambios en la vida dando pequeños pasos. Así como los objetivos a largo plazo del aconsejado deben ser fragmentados en pedazos más pequeños, también las técnicas de consejería necesitan ser divididas en lo que se ha llamado microtécnicas. Las microtécnicas son enseñables, segmentos de un nuevo comportamiento que se pueden aprender y que se combinan juntos en las técnicas generales de la consejería.

Probablemente has notado que hasta ahora hemos utilizado las palabras técnicas o microtécnicas repetidamente e intercambiablemente. Técnicamente, las microtécnicas se refieren al proceso de tomar una técnica grande y complicada, lo que se ha llamado una macrotécnica (p. ej., montar a caballo o en bicicleta) y dividirlo en pedazos más pequeños. Si las piezas más pequeñas son dominadas, las posibilidades de dominar la habilidad más grande y más compleja mejorarán considerablemente. El equilibrio, el pedalear, el frenar, el dirigir y controlar las caídas en la carretera son todas las microtécnicas necesarias para aprender montar en bici. Del mismo modo, percibir (capítulo cuatro) y asistir (capítulo cinco) son microtécnicas que, cuando se combinan entre sí y añadidas a las microtécnicas adicionales, pueden ayudarte a aconsejar eficazmente. La consejería eficaz consiste en la técnica aprendida y practicada; simplemente deseando ayudar, tener algún conocimiento del proceso de consejería, esperar que suceda lo mejor u orar por alguien no es suficiente. Hay cosas específicas que podemos aprender para ser útiles.


Tipos de aconsejados y consejeros

La literatura enfocada en la terapia breve centrada en soluciones identifica una tipología útil en las relaciones entre aconsejados y consejeros (evitando etiquetar a las personas, pero enfatizando la relación dinámica en cada caso).

1. Visitante/Anfitrión: Este tipo de aconsejado solamente quiere aparentar: certificar que ha ido a consejería, invertir mínimamente y dejar otras opciones (como los milagros) abiertas para lograr el cambio. Tales aconsejados son a menudo mandados o presionados para acudir a consejería o tienen algún motivo oculto (p. ej., complacer a alguien más). El papel del consejero es ser hospitalario y ayudar al aconsejado en el proceso mientras que éste va comprendiendo qué es y qué no es la consejería. La desventaja de este conjunto de funciones es que la consejería es en realidad mucho más que ser un anfitrión gracioso.

2. Acusador/Simpatizante: Este aconsejado está interesado principalmente en hablar de alguien más en su vida que, aparentemente, es el causante de la angustia del aconsejado. Este tipo de aconsejado quiere que la otra persona cambie y quiere ayuda para que eso suceda. Como consejeros, en respuesta a lo que a menudo son relatos tristes e incluso traumáticos en las relaciones, sentimos genuina simpatía, pero la simpatía no facilita el cambio, como este libro enfatizará. La consejería requiere algo más, algo más profundo.

3. Cliente/Consultor: Este aconsejado realmente quiere abordar un tema de su vida, desea cambiar, quiere modificar las circunstancias y está dispuesto a participar en el proceso—“comprar” el proceso. El consejero se convierte en un consultor del proceso, no determinando el resultado para el aconsejado. El poder de la relación de la consejería radica en esta dinámica y en estas funciones.

Como consejeros, buscamos invertir en clientes y no perder nuestro tiempo y energía con los demás, pero nuestras técnicas ayudarán mucho a los visitantes y acusadores a convertirse en clientes. No renuncies demasiado rápido a los visitantes y acusadores; puede que lo que se interpone en su camino sea su miedo y ansiedad a lo que la consejería requerirá de ellos. Las técnicas de un consejero pueden descubrir rápidamente esta “resistencia” al proceso.

Para más información véase Ziegler, P. B. (2010). “Visitor,” “complainant,” “customer” re-visited. En T. S. Nelson (Ed.), Doing something different: Solution-focused brief therapy practices (39-44). New York: Routledge.



LA TÉCNICA DE APRENDER NUEVAS TÉCNICAS

Todos sabemos que no basta con querer ser bueno haciendo algo nuevo; tenemos que descubrir cómo aprender a ser competentes en una tarea. En resumen, el aprendizaje de nuevas técnicas es una técnica en sí mismo. Algunas personas lo dominan; otros luchan repetidamente.

Una metáfora: aprender un idioma. El proceso de aprendizaje de técnicas de consejería es, en muchos sentidos, como aprender un nuevo idioma. Inicialmente, podrías tener un vocabulario limitado y una noción del nuevo idioma, pero a pesar de tu confianza y las capacidades naturales de aprendizaje del lenguaje, la fluidez queda muy lejos. Tal vez hayas usado algo del nuevo lenguaje en otros contextos al explicar el cambio, crecimiento y proceso de curación que las personas experimentan. Pero la profundidad de la fluidez necesaria para conectar con las profundas preocupaciones de un aconsejado viene con su propia estructura, estilo de lenguaje y vocabulario, lo que requiere que tomes las habilidades naturales que aportas a este proceso y construyas sobre ellas.

Si alguna vez has aprendido un segundo (o tercer) idioma, entenderás que el proceso es a la vez gratificante y frustrante. Sabes decir todo lo que piensas, sientes, ves, etc. En tu lengua materna, y se lleva tiempo para desarrollar el mismo nivel de vocabulario, autoexpresión y fluidez en el nuevo idioma. En el entrenamiento del consejero, como en el aprendizaje de otro idioma, puede ser necesario desprenderse de algo de su “lenguaje” anterior relacionado con el ayudar para volver a aprender el nuevo idioma con el acoplamiento sistemático con las microtécnicas.


Datos empíricos

Hearn (1976) es un estudio de investigación fundamental sobre el aprendizaje programado de técnicas de consejería que demuestra que la formación sistemática de consejeros es efectiva. En 1990, el metanálisis de Baker, Daniels y Greeley comparó el modelo de entrenamiento/desarrollo de recursos humanos de Carkhuff, el modelo de micro consejería de Ivey y el modelo de memoria de procesos interpersonales de Kagan. En los años 80 y 90 estos modelos eran los programas más populares y ampliamente utilizados para la formación de estudiantes en cursos de técnicas de consejería. El metanálisis mostró que, si bien los tres fueron eficaces, parecía haber una relación entre la duración del entrenamiento y el tamaño del efecto:


Tabla 1.1. Comparación de los modelos de entrenamiento 
de las microtécnicas




	Modelo
	Tamaños de efecto
	Horas de entrenamiento



	Carkhuff (final de los 60)
	1.07 (grande)
	37



	Ivey (principios de los 70)
	.63 (medio)
	19



	Kagan (mediados de los 80)
	.20 (pequeño)
	9.5







Recientemente, Little, Packman, Smaby y Maddux (2005) combinaron los modelos de Carkhuff e Ivey en un programa de entrenamiento llamado el Modelo de Capacitación de Consejeros Calificados, y muchas innovaciones y variaciones adicionales se encuentran en la literatura correspondiente.

A medida que la investigación se ha desarrollado, los estudios han comenzado a mirar qué componentes (microtécnicas) de los programas producen los tamaños de efecto más grandes. Kuntze, van der Molen y Born (2009), con una muestra de 583 estudiantes, estudiaron siete técnicas básicas (estímulos mínimos, preguntas, paráfrasis, reflexión del sentimiento, concreción, resumen y aclaración de la situación) y cinco técnicas avanzadas (empatía precisa avanzada, confrontación, reetiquetado positivo, ejemplos de la orientación de uno mismo) y se encontró que cada una de las técnicas separadas tenía un gran tamaño de efecto, a excepción de una habilidad avanzada (orientación propia) que tuvo un tamaño de efecto moderado. Otra conclusión fue que los estudiantes que tomaban un segundo curso de técnicas (avanzado) aumentaron sus niveles de destreza básica y comenzaron a dominar las técnicas avanzadas; la cantidad de práctica afecta al desarrollo de técnicas. Desafortunadamente, no hay atajos.



Otra metáfora: aprender a conducir.  Las microtécnicas serán enseñadas una por una y serán secuenciadas para que se construyan una sobre otra. Proporcionan la estructura básica y el marco para el proceso de consejería. Cuando yo (Elisabeth) estaba en clases de conducción, me enseñaron que mantener las manos en el volante en la posición “10 y 2”, como las agujas de un reloj (no digital), era la forma correcta de conducir. La idea del 10 y 2 que se aplica a la consejería fue presentada por una amiga y colega, la Dra. Elizabeth Keller-Dupree, como una manera útil de explicar el proceso de aprendizaje de las microtécnicas de consejería básica. Si te enseñaron “10 y 2”, “9 y 3” o simplemente a mantener las dos manos en el volante, eso quiere decir que hay una posición a la cual se te enseñó a buscar como la forma de conducción “adecuada”. Si el proceso de consejería es una carretera por la que viajas con un aconsejado, las microtécnicas sirven como la posición 10 y 2 en el volante mientras navegas por el proceso de consejería.

Sin embargo, muchos de nosotros no conducimos con nuestras manos perfectamente en 10 y 2 en el volante todo el tiempo. De hecho, con frecuencia manejamos con una mano, o a veces ¡incluso podemos conducir con nuestras rodillas! Pero la posición 10 y 2 es donde regresamos cuando el camino es irregular, el terreno es desconocido o las condiciones ambientales son adversas. Lo mismo ocurre en el proceso de consejería. Es importante que aprendas a “conducir” en 10 y 2, probando que entiendes y puedes usar efectivamente las microtécnicas fundamentales de consejería, para que puedas volver a ellos cuando no estás seguro de cómo conducirte en una conversación de consejería. Eventualmente, cuando hayas dominado la posición 10 y 2 de las microtécnicas, poco a poco tomarás más libertad para incorporar enfoques “de una sola mano” a la consejería, e incluso conducir con las rodillas, posiciones que no se recomiendan en la conducción o la consejería, ¡pero son ocasionalmente necesarias!

FUNDAMENTO DE NUESTRO MÉTODO DE APRENDIZAJE

Nuestro fundamento para los métodos utilizados en este libro se extrae de diversas fuentes dentro de los campos de educación y consejería, combinando lo que vemos como lo mejor de las metodologías.

Las taxonomías bien conocidas de los dominios cognitivo, afectivo y psicomotor en la educación (Bloom, Engelhart, Furst, Hill y Krathwohl, 1956) sugieren que el aprendizaje de nueva información y técnicas involucra los tres dominios y no se limita a la adquisición de conocimiento cognitivo (ver Anderson y Krathwohl, 2001, para una versión actualizada de la taxonomía de Bloom). Las habilidades mentales (el dominio cognitivo) son esenciales, pero también el cambio en los sentimientos o la dinámica emocional (el dominio afectivo) y el desarrollo de habilidades manuales o físicas (el dominio psicomotor) son relevantes para la práctica efectiva de la consejería. De ahí que el aprendizaje de las técnicas de consejería envuelva al alumno cognitiva, emocional y conductualmente.


Aprender nuevas técnicas requiere:

[image: image]motivación: un objetivo convincente

[image: image]recibir comentarios

[image: image]riesgo

[image: image]resistir el desaliento

[image: image]práctica y más práctica

[image: image]persistencia



Otras influencias en nuestro modelo incluyen el punto de vista de Linehan (1993) para ayudar a los consejeros a desarrollar nuevas técnicas personales e interpersonales. Además, integraremos elementos de un enfoque de aprendizaje programado (Evans, Hearn, Uhlemann e Ivey, 2011; Hearn, 1976) en el que el proceso de aprendizaje es como un andamio, una técnica que se basa en una técnica previa. Por último, también añadiremos algunos de los pasos prácticos de la adquisición de microtécnicas según lo identificado por Chang, Scott y Decker (2013).


[image: image]

Figura 1.1. Aprendizaje secuenciado y escalonado



Aunque a menudo no desglosamos el proceso con mucho detalle, el aprendizaje de una nueva habilidad podría resumirse en una secuencia de pasos como el de la figura 1.1. A medida que los seres humanos crecemos y nos desarrollamos, tenemos la capacidad de colapsar estos pasos en una secuencia casi inconsciente. Solo cuando estamos realmente motivados tenemos más intención de dominar técnicas más complejas y significativas.

CÓMO ESPERAMOS ENSEÑAR LAS MICROTÉCNICAS

Hemos elegido dividir el proceso en cinco pasos principales que formarán un esbozo para cada uno de los capítulos de las microtécnicas. Si bien este es un enfoque secuenciado (uno después del otro) y escalonado (construyendo sobre el paso anterior), la adquisición de técnicas reales puede ser más recursiva de lo que esto sugiere. La necesidad de volver a los pasos anteriores y repetir y practicar los pasos previos que pensabas que ya dominabas no es una experiencia poco común y no debe ser motivo de desánimo.

Paso 1: Proporciona un fundamento para la técnica.  Cada vez que se persigue una nueva técnica, el alumno debe entender por qué esta técnica es relevante o importante (Linehan, 1993). Por lo tanto, cuando se introduzca una nueva técnica, vamos a ver por qué es importante. En términos de desarrollo general de las microtécnicas, los resultados de investigaciones muestran que los aconsejados reportan mayores niveles de satisfacción con el proceso de consejería cuando se usan las microtécnicas, independientemente de si el aconsejado es un adulto o un niño (De Stefano, Mann-Feder y Gazzola, 2010; Kuntze, van der Molen y Born, 2009; van Velsor, 2004).


[image: image]

Figura 1.2. Nuestro modelo de adquisición de técnicas



Paso 2: Proporciona una instrucción clara.  El segundo paso en el desarrollo de técnicas es proporcionar una instrucción clara (Linehan, 1993, p.34). Pocas cosas son más frustrantes que se nos asigne una tarea sin una idea clara de cómo se debe hacer. A la luz de esto, a medida que se introduce cada microtécnica, comunicaremos claramente cómo se va a aplicar y utilizar en el proceso de consejería. En muchos casos, se proporcionará una fórmula específica que sirva de plantilla para lo que se ha decir exactamente.

Paso 3: Observa un modelo efectivo.  El tercer paso en el desarrollo de las técnicas es observar un modelo efectivo (Chang, Scott y Decker, 2013, p. xxvii; Linehan, 1993, p. 34). Se proporcionarán ejemplos de diálogos en los que se enseña el uso apropiado de la técnica en una conversación entre un consejero y un aconsejado. Más allá de lo que este libro abarca hay muchos videos de capacitación de consejería disponibles donde se observarán buenas y no tan buenas demostraciones de las técnicas.

Paso 4: Practica la nueva técnica.  El cuarto paso en el desarrollo de las técnicas fluye naturalmente del tercero y es practicar la nueva habilidad (Chang, Scott y Decker, 2013, p. xxvii, Linehan, 1993, p.33). No basta con leer y observar una nueva habilidad; apropiarte de esto requiere diferentes maneras de practicar. En algunos casos la práctica consistirá en leer una conversación entre consejeros y aconsejados y llenar los espacios en blanco dentro de la respuesta del consejero. En otros casos, la práctica consistirá en crear tu propia respuesta desde cero, teniendo en cuenta las fórmulas y pautas presentadas a lo largo del camino. Finalmente, otros casos prácticos requerirán que trabajes con un compañero o un grupo pequeño asumiendo el papel de consejero y respondiendo a la narrativa que tu compañero que hace las veces de aconsejado comparte.

Paso 5: Evaluar. El quinto paso en el desarrollo de técnicas la evaluación (Chang, Scott y Decker, 2013, p. xxvii, Linehan, 1993, p.36). Los esfuerzos repetidos para aprender una nueva técnica deben ir acompañados de evaluación para que se puedan hacer los ajustes necesarios al proceso. Practicar mal las técnicas sería una pérdida de tiempo.

La evaluación tiene dos enfoques: evaluación de un mismo y evaluación de otros. La evaluación de uno mismo es el proceso mediante el cual reflexionas sobre tu propio trabajo, comparándolo con las pautas, estándares o claves de respuesta que están disponibles para ti en este proceso. Para las actividades prácticas escritas, esto toma la forma de comparar tus respuestas con la clave al final del capítulo. Para las actividades de práctica en clase y de tarea, esto requerirá revisar tu grabación de audio/vídeo y comparar tus respuestas con las normas y directrices que se han dado para las técnicas que se practican.

La evaluación por parte de otros es a menudo la sección que más ansiedad produce en este proceso, ya que en ella invitamos a otros a comentar nuestras técnicas exhibidas. Para aquellos que por alguna razón tienen cierta sensibilidad con respecto a la recepción de comentarios evaluativos, esto puede llegar fácilmente a ser desalentador y desmoralizante. En un capítulo posterior abordaremos la dinámica de proporcionar y recibir comentarios evaluativos con más profundidad.

Si estás evaluando a un compañero de clase o eres el que está siendo evaluado, es importante recordar que la adquisición de técnicas es un proceso de desarrollo. Esto significa que alguien que está aprendiendo una técnica no debe ni puede ser evaluado por el mismo estándar que se utilizaría para evaluar a alguien que ha estado utilizando una técnica durante los últimos diez años. Debido a esto, animamos a que la evaluación esté en una escala de Likert que se parezca a esta:


Tabla 1.2. Niveles de aptitud para la evaluación de las microtécnicas




	Puntuación
	Descripción



	1
	
No emplea la técnica apropiadamente—el uso de la técnica es inefectivo o demuestra falta de comprensión para el propósito de la técnica



	2
	
A veces emplea la técnica apropiadamente



	3
	
A menudo emplea la técnica apropiadamente—el uso de la técnica es mínimamente efectivo o demuestra una compresión básica de la técnica



	4
	
Frecuentemente emplea la técnica apropiadamente



	5
	
Consistente y apropiadamente emplea la técnica—el uso de la técnica es altamente efectivo o demuestra una comprensión y aptitud avanzadas







A medida que comienzas este viaje en el desarrollo de las microtécnicas, tus primeros intentos de práctica en el proceso no deberían de dar una puntuación de cinco, ¡a menos que seas un genio de las microtécnicas! Tus primeras prácticas probablemente tendrán una puntuación de aproximadamente dos o tres puntos, y puede que no sea hasta dentro de unos cuantos meses (o años) de experiencia en la consejería que te consolides en un cuatro o cinco, particularmente para las microtécnicas más avanzadas. Mientras os evaluáis unos a otros, sed amables, pero tampoco seáis deshonestos. Decir a los individuos que hicieron un gran trabajo cuando realmente tienen cosas que mejorar no les ayuda a aprender la nueva habilidad. Del mismo modo, no es útil ser meticuloso cuando el trabajo en general fue adecuado y eficaz.

LA DISCIPLINA PROFESIONAL Y ESPIRITUAL DE FORMAR HÁBITOS

Las palabras disciplina y hábito no evocan respuestas positivas en nuestra cultura contemporánea. Sin embargo, cuando pensamos en cualquier persona profesional, sabemos que la práctica fue imprescindible para llegar a donde están. Sabemos que esto también es verdad espiritualmente hablando. Desgraciadamente, no crecemos simplemente pasamos a nuevos patrones sanos en la vida y las relaciones; se necesita práctica. Curiosamente, la resistencia que podrías sentir al leer las palabras disciplina y hábito son las mismas reacciones que tus consejeros tendrán cuando hables con ellos sobre la necesidad de alterar los patrones en sus vidas. El desarrollo de hábitos a menudo se percibe en forma negativa, por ejemplo, “yo tengo el mal hábito de decir ‘mmm’”. Nos gustaría transmitir un significado positivo para hábito en el sentido de animar a los consejeros a desarrollar los buenos hábitos en consejería. Sin embargo, sabemos por nuestros esfuerzos al fracasar miserablemente en las resoluciones de año nuevo que romper viejos hábitos y adquirir unos nuevos es más difícil de lo que pensamos. Aquí es donde nuestros recursos espirituales (p. ej., la meditación, la oración, el silencio, la conversación) pueden ser una parte útil del proceso de desarrollo de habitus, el refinamiento de buenos patrones para las relaciones con otros para el bien de ellos, no necesariamente del nuestro.


REFLEXIÓN HISTÓRICA

Si retrocedemos en el tiempo hasta llegar a Platón y Aristóteles, la humanidad siempre ha tenido curiosidad acerca de las virtudes (actitudes y comportamientos pro sociales) y sobre cómo podemos ayudar a promover el pensamiento y comportamiento virtuoso en otros. Una de las virtudes que los padres de la iglesia y los teólogos posteriores (por ejemplo, Agustín y Aquino) han discutido es la importancia del habitus (latín).

Habitus no es simplemente el desarrollo de buenos hábitos de comportamiento moral (repetición de comportamientos automáticos). Habitus se refiere a cómo las acciones repetidas se internalizan como disposiciones perfeccionadas para actuar por el bien. Las acciones repetidas también pueden convertirse en malos hábitos.

Habitus se refiere a la repetición no idéntica (hacer una cosa similar una y otra vez); es una repetición del comportamiento que “forma creencias, formas y regula la emoción, y alinea correctamente nuestros apetitos y aprehensiones” (Hampson, 2012, p. 8). Si bien los hábitos se convierten en una segunda naturaleza para nosotros, también evolucionan y se refinan con la práctica.

La fe misma es un don que recibimos de Dios, pero también es un habitus; debemos practicar nuestra fe. De la misma manera que las otras virtudes deben ser practicadas, las técnicas de consejería deben ser practicadas también para formar en nosotros una forma de relacionarse que sea solo un patrón habitual no idéntico de respuesta, sino un conjunto férreo de creencias y posibles maneras de emplear comportamientos útiles dependiendo de los matices y contextos de la situación particular. Los hábitos también requieren un refinamiento continuo.



EL PROCESO DE CONSEJERÍA

Aprender a montar en bicicleta fue una de las metáforas que usamos para aprender técnicas de consejería. Las microtécnicas de equilibrio, dirección y pedaleo son todas necesarias para la macro técnica de montar en bicicleta. ¡Pero no hay valor en aprender a montar en bicicleta si no tienes un destino! En realidad, llegar a tu punto de destino implica todas las técnicas de montar en bicicleta, así como el saber cómo llegar y qué hacer si hay desvíos o algún neumático pinchado a lo largo del camino.

Del mismo modo, la consejería implica un viaje que tanto tú como consejero y el aconsejado emprendéis juntos con un destino específico en mente. Desarrollar buenas microtécnicas es esencial para el éxito del viaje, pero parte del arte de la consejería implica saber qué microtécnica usar en cada momento. Aquí es donde una comprensión del proceso de consejería resulta crucial.

Mientras que cada uno de los contextos únicos de ayuda que estamos tratando tienen sus propios aspectos y estilos distintivos, los procesos de estas diversas relaciones de ayuda tienen mucho en común. Todas las relaciones de tipo consejería consisten en dos (o más) personas que han acordado mutuamente ir juntos a un proceso de crecimiento, un viaje en el cual una persona (el consejero) tiene el objetivo principal de facilitar el crecimiento de la otra persona en un área particular.


[image: image]

Figura 1.3. Espiral con trayectoria ascendente



El proceso de consejería no es lineal o secuencial; es circular y repetitivo, como una espiral, en que a veces se siente como si las cosas se repitiesen, o que no van a ningún lugar o son lentas hasta la frustración. Sin embargo, la espiral tiene una trayectoria que, en general, es ascendente. Creemos que, durante la repetición, los altibajos del proceso, el crecimiento está teniendo lugar. Creados a la imagen de Dios (Gn. 1:27), somos seres complejos con múltiples capas o facetas. Por lo tanto, el pedaleo a través de las capas de nuestras identidades en momentos diferentes, de maneras ligeramente diferentes, ayuda en el proceso de curación.

LAS FASES DEL PROCESO DE CONSEJERÍA: A LO QUE SE APUNTA EN EL MOMENTO

(Fred) La tesis de mi maestría consistió, en parte, en una revisión masiva de la literatura sobre las etapas o fases del proceso de consejería. Es sorprendente ver la variedad de maneras en que la gente puede conceptualizarlo. En 1984 encontré más de cien autores que describieron el proceso, y ahora muchos más han aportado de su sabiduría para describir el proceso por el cual las personas cambian y crecen.

Los fundamentos teóricos del lenguaje de fases.  Aunque muchos de estos autores describirían sus fases como universales para todos los procesos de consejería, la realidad es que la orientación teórica a menudo influye en cómo se describen dichas fases. Por ejemplo, el modelo de cinco pasos de Wright (1984) incluye: (1) construcción de relaciones, (2) exploración de problemas, (3) decisión sobre un curso de acción, (4) acción estimulante y (5) terminación de la relación de consejería. El lenguaje suena muy conductual u orientado hacia enfoques de resolución de problemas. En contraste, las cinco fases de consejería descritas por Young (1992) incluyen: (1) contacto inicial, (2) compromiso, (3) intimidad, (4) desvinculación y (5) terminación. Los términos relacionales implican una teoría muy diferente de la consejería.

El desafío de las fases. A medida que considerábamos cómo nos gustaría identificar las fases del proceso de consejería aquí, nuestro dilema fue cómo podríamos describirlas en una manera que no estuviera específicamente orientada a un enfoque teórico en particular y sin embargo pudiera ser de beneficio para ayudar a los estudiantes a entender qué técnicas deberían usar en determinados puntos del proceso. La solución que se planteó fue discutir las fases en términos muy simples como fase inicial, intermedia y final. La cantidad de tiempo que se emplea en cada fase variará considerablemente, dependiendo de la duración total de la consejería con un consejero particular. Así, por ejemplo, si un consejero en concreto está aconsejando semanalmente durante un total de ocho semanas, la primera semana o dos constituiría la fase inicial, las sesiones tres a seis constituirían la fase intermedia y las sesiones siete y ocho constituirían la fase final. En contraste, si la consejería es de duración prolongada, la primera fase podría ser el primer año de consejería, la fase intermedia sería los próximos tres años y el último año sería la fase final.

Objetivos. Ya describimos brevemente el concepto de objetivos en la introducción de este libro. Mientras que usar el lenguaje de las fases ayuda a dar una sensación de proceso a lo largo del tiempo, la idea de los objetivos está más relacionada con tareas específicas o áreas de enfoque que pueden ser más útiles dentro de una fase dada de consejería, pero que todavía pueden ser útiles en otras fases. El objetivo 1, “Establecer la relación y explorar”, es el área principal de la primera fase de consejería. El objetivo 2, “Profundizar” y el objetivo 3, “Crecimiento”, son más útiles en la fase intermedia de consejería, y el objetivo 4, “Consolidación y finalización”, será el enfoque principal durante la fase final.

FASES DE CRECIMIENTO Y CAMBIO EN DESARROLLO BÍBLICO Y ESPIRITUAL

Es importante recordar el papel del Espíritu Santo en el proceso de cambio. Todos hemos tenido problemas en nuestras vidas que han llevado tiempo para cambiar. Puede ser fácil mirar a los aconsejados e impacientarnos o desalentarnos por la falta de progreso que parecen estar haciendo. Es en estos momentos que necesitamos reflexionar sobre el proceso de cambio en nuestras propias vidas, recordando el tiempo y la gracia que amigos, familiares y el Espíritu Santo han tenido con nosotros en nuestro caminar.

Juan 16:7-13 nos recuerda que el trabajo del Espíritu Santo es convencer a las personas de los cambios que deben hacer en sus vidas. Este mismo pasaje también nos recuerda que a veces Dios detiene ciertas cosas en nuestro favor porque son demasiado pesadas para soportarlas en el momento. Dios es bondadoso e y tiene un propósito en lo que revela a cada uno de nosotros en un momento dado, para que no nos sintamos abrumados y desalentados. En lugar de bombardearnos con todo lo que necesitamos cambiar, Dios nos muestra, pieza por pieza, dónde es posible que se dé el crecimiento. El trabajo del consejero es ser una fiel persona de oración y capaz de discernir, notando dónde un aconsejado está en el proceso de cambio y teniendo en mente que en última instancia es el trabajo del Espíritu Santo convencer y motivar hacia el cambio.

El énfasis en las fases no es simplemente una preocupación del siglo veinte o veintiuno. La Escritura identifica un desarrollo parecido en las fases de crecimiento y cambio (Pr. 9:6, Ef. 4:12-16, Fil. 3:14). Podemos ver etapas de la semejanza de Cristo en 1 Corintios 3:1-3 y Hebreos 5:12-14. Como señala Larkin (1967), “Las divisiones del crecimiento son, pues, un marco para la dirección espiritual de acuerdo con las necesidades y posibilidades de diferentes personas” (p. 43). Larkin reconoce la necesidad de un marco, pero también la necesidad de afirmar la singularidad de cada persona en términos de cómo se aplica el marco. Así, tanto dentro en la Escritura como en la psicología, el concepto de desarrollo es crucial para entender a las personas, incluyéndonos a nosotros mismos.

Con el fin de ayudar a conceptualizar las distintas formas en que se comprenden las etapas, en la tabla 1.3 se presenta un resumen de las etapas o fases clásicas de la dirección espiritual (columna 1). Éstas se alinean con las fases y los objetivos mientras que los conceptualizamos en el proceso de la consejería (columna dos). Como ejemplo de otro modelo de fase en la consejería, las fases de tratamiento de los supervivientes de trauma complejo se dan en la tercera columna. El lenguaje de cada uno es muy diferente y refleja el enfoque de la relación de ayuda particular. Aunque el lenguaje utilizado en la dirección espiritual clásica es casi desconocido para la mayoría de nosotros, este subraya varias dimensiones importantes del proceso de consejería.

La fase uno (purgación) recuerda la idea de purgar. Purgar no es una experiencia agradable, pero el término es descriptivo de la necesidad de las personas al comienzo de un proceso de consejería para expresar, a regañadientes o con una avalancha de palabras, su reprimida experiencia en la vida que no aún ha sido procesada. Esta experiencia purgante es lo que algunos psicoanalistas llaman catarsis, la ventilación de la emoción acumulada en la terapia, a menudo relacionada con las historias personales del aconsejado. La liberación catártica, o liberación, es un elemento clave en la terapia psicodinámica y centrada en la persona, es considerada como la curación en sí misma (Kearney, 2007; Von Glahn, 2012).

La segunda fase de crecimiento espiritual, la iluminación, pone de relieve el aumento de la comprensión de uno mismo y las circunstancias de uno y comienza el proceso de cambio interior de reflejar las virtudes de Cristo a pesar de las luchas y frustraciones que son una parte inevitable de la vida. El uso de la palabra virtud pone de relieve el hecho de que, en última instancia, el proceso de consejería consiste en identificar las fortalezas y los aspectos positivos del yo, no solo la patología y los problemas.

La tercera fase, unión, mientras se utiliza el lenguaje idealista de la perfección, sugiere un punto de terminación, no muy diferente de ese término extraño que a menudo se utiliza en la literatura de consejería, la terminación de la relación. La parte importante de esta fase de la dirección espiritual es la idea de ir más allá de uno mismo a la conexión con Dios y con otros de maneras más saludables que se caracterizan por la caridad (el amor).

La tercera columna de la tabla 1.3 identifica las fases del proceso de consejería con víctimas de trauma complejo (p. ej., abuso sexual, abuso doméstico crónico, abuso ritual). Existe una amplia gama de incidentes que pueden ser experimentados subjetivamente como traumáticos, sea o no que un observador externo necesariamente los vea como tales. Sin embargo, el trauma sin resolver inevitablemente interferirá con la vida y complicará el proceso de curación. En la primera fase, un aconsejado debe ser ayudado a sentirse seguro en la relación de consejería y a ganar un cierto sentido de la comprensión y del control de síntomas, particularmente los que son peligrosos (p. ej., automutilación). En la segunda fase el enfoque se centra en el trabajo extenso y duro de procesar los eventos traumáticos. En la tercera fase el aconsejado experimenta la resolución del trauma y a menudo surge con un nuevo sentido de identidad y plenitud.


Tabla 1.3. Comparación de las fases del proceso de cambio desde las perspectivas de la espiritualidad, la consejería y la terapia de trauma




	Espiritualidad cristianaa
	Proceso de consejería
	Terapia de trauma complejob



	Purgación
(liberación del pecado y sus efectos)
	Fase inicial:
Objetivo 1: Establecer la relación y explorar
	Seguridad y estabilización



	Iluminación
(crecimiento en la virtud y en la renovación interior)
	Fase intermedia:
Objetivo 2: Profundizar
Objetivo 3: Crecer
	Procesamiento del trauma (integrando los components del experiencas traumáticas)



	Union
(with God and others—perfect charity)
	Fase final:
Objetivo 4: Consolidación y finalización
	Consolidación y resolución





Nota: Las tres columnas de esta tabla no son idénticas, pero contienen similitudes. Una puede aprender de la otra, si bien cada una describe un tipo particular de relación de ayuda.

a Cf. Coe, 2000; Larkin, 1967; Mulholland, 1993, capítulo 8.

b Cf. Gingrich, 2013.



La columna central identifica las tres fases del proceso de curación que usaremos en este libro, junto con los objetivos del enfoque. Ya sea en una conversación de veinte minutos o durante una relación de consejería de veinte semanas, las tres fases son importantes y típicamente presentes. Al resumir brevemente cada fase con sus tareas relacionadas, es importante señalar que las fases están destinadas a construirse unas sobre otras y deben ser abordadas en orden. Dicho esto, siempre es posible, y a veces necesario, ir hacia atrás y revisar las fases previas para poder caminar eficazmente con los aconsejados a través de sus historias.

LA METÁFORA DEL RELOJ DE ARENA

El proceso de consejería funciona como un reloj de arena. La parte superior del reloj de arena podría representar cómo los aconsejados van inicialmente de aquí para allá—los temas abarcan muchas cosas y la discusión no es particularmente profunda. Parte de esto tiene el propósito por parte del consejero de recopilar datos sobre todas las facetas de la vida del aconsejado. Poco a poco los temas son más específicos y el trabajo terapéutico se va estrechando (el centro del reloj de arena). La arena fluye rápidamente y aumenta la intensidad y la profundidad. Finalmente, los contenidos/temas se vuelven más amplios a medida que los aconsejados aprenden a generalizar lo que han aprendido y aplicarlo a sus vidas y relaciones (el fondo del reloj de arena). Esta analogía de reloj de arena puede ser útil para describir el proceso de consejería tanto dentro de cada sesión individual como en la relación de consejería general. El reloj de arena sugiere que el tiempo y el control del proceso son cruciales—demasiado rápidos o demasiado lentos pueden dificultar el proceso.


[image: image]

Figura 1.4. Reloj de arena



La sección superior del reloj de arena, inicialmente llena de arena. Esto representa la información, los muchos detalles de la historia y de la vida del aconsejado. A menudo hay mucha confusión, y aunque algunos objetivos de la consejería pueden ser identificados, otros pueden no estar tan claros. Las técnicas del objetivo 1 (establecer la relación y explorar) pueden ser más eficaces aquí.

En contextos más clínicos, una de las tareas es recopilar y organizar la información proporcionada por el aconsejado dentro un diagnóstico. Una vez más, tomado de los contextos médicos, el concepto de diagnosticar un problema está profundamente arraigado en gran parte de la literatura de consejería. En la columna lateral “Implicaciones de Diagnóstico” se ofrece una introducción al proceso de diagnóstico.


Implicaciones de diagnóstico

El diagnóstico es la categorización de los trastornos mentales. En la mayoría de los contextos ministeriales diagnosticar a las personas no es útil y no se hace. En contextos de consejería profesional es necesario. El mundo del diagnóstico es el mundo de la psiquiatría, donde médicos especializados, que típicamente se reúnen con los pacientes, escuchan las descripciones de los síntomas y prescriben la medicación. Este es un componente esencial de los servicios de salud mental, y como resultado los psiquiatras son los expertos en diagnóstico.

Esto se ve con mayor claridad en el Manual de Diagnóstico y Estadística de Trastornos Mentales (DSM; APA, 2013) publicado por la Asociación Americana de Psiquiatría (Nota: esta no es la Asociación Americana de Psicológica, que también usa el acrónimo APA). Debido a su lenguaje técnico, su base de investigación y aspectos médicos, el DSM es un documento altamente especializado pero que se ha vuelto muy accesible con la ayuda de internet. Por lo tanto, el público en general se ha informado mucho mejor, lo que puede ser una tendencia positiva, ya que las personas pueden tener mayor interés y responsabilidad por su propia salud mental, y un factor negativo, ya que es probable que los aspectos técnicos del diagnóstico sean erróneos, y existe una tendencia de usar el lenguaje para etiquetar a otros.

El DSM se describe como no teórico en el sentido de que no asume una teoría particular de la causa o del tratamiento. Sin embargo, hay algunos enfoques alternativos basados ​​en la teoría para las categorías de diagnóstico y el tratamiento (p. ej., McWilliams, 2011; PDM Task Force, 2006, L’Abate, 1998). Los consejeros profesionales deben familiarizarse con el DSM y usarlo frecuentemente, dependiendo del contexto de su práctica. Es recomendable que las personas que ayudan en otros contextos eviten usar el DSM. La razón por la cual no es recomendable utilizar el DSM es:

[image: image]el peligro de etiquetar a las personas—a veces cuando etiquetamos a las personas terminan actuando según su etiqueta (piensa en la influencia profunda que pueden tener en los niños)

[image: image]la suposición de que el DSM incluye todos los trastornos mentales—no es la única manera de conceptualizar la psicopatología

[image: image]la adhesión al modelo médico de entender y tratar a las personas—esto puede ser un enfoque coercitivo para entender a las personas en su totalidad

[image: image]la falta de reconocimiento del componente relacional de los problemas de las personas—el diagnóstico suele ser hecho a partir de la persona

[image: image]la dificultad al diagnosticar a personas de diferentes culturas—los síntomas pueden significar diferentes cosas en diferentes culturas

[image: image]el rechazo de una cosmovisión espiritual/religiosa

La razón para usar el DSM es:

[image: image]la capacidad de estudiar grupos de personas con síntomas similares y determinar la efectividad de diversos enfoques de tratamiento

[image: image]la ventaja de poder enfocar nuestros esfuerzos de ayuda para clientes específicos en formas que están basadas en evidencias en lugar de tratar a los aconsejados basado ​​en nuestros sentimientos o preferencias

[image: image]el reconocimiento de que las categorías específicas de síntomas tienen un origen más fisiológico que situacional o por tendencia

[image: image]la capacidad de distinguir, al menos en cierto grado, aspectos biológicos, emocionales, relacionales o espirituales

El DSM es un recurso valioso; ha sido y seguirá siendo un recurso útil para los consejeros de todas las disciplinas. Sin embargo, es una especialización que no todos los consejeros se pueden permitir el lujo aprenderla bien, por lo que la precaución se justifica. Lo más importante a este respecto es el reconocimiento de que el diagnóstico no es equivalente a la consejería: ser bueno diagnosticado no es lo mismo que ser un buen consejero. Ambos utilizan diferentes conjuntos de técnicas.



La angostura del reloj de arena. El consejero está tratando de facilitar la autoexploración del aconsejado y el sentido de autoconciencia dentro de su propia situación. Hay una angostura, o aclaración, del problema o la situación a medida que el consejero y el aconsejable trabajan en su camino hacia el cuello del reloj de arena. Las técnicas del objetivo 2 (Profundizar) son esenciales para superar lo que a menudo es un sentido superficial del tipo de cambio que se necesita en el proceso, en las cuestiones subyacentes o más profundas. Esto generalmente marca el comienzo de la fase intermedia en la consejería.

En el punto más estrecho del reloj de arena.  El consejero y los aconsejados realmente se concentran en aspectos específicos de las metas clave de la consejería. Hay una intensidad y profundidad en esta parte de la fase intermedia de consejería cuando las técnicas del objetivo 2 de se usan de manera efectiva.


Conexiones bíblico/teológicas

En el corazón de este libro estará lo que llamaremos una teología de la emoción. A medida que aprendemos técnicas de consejería efectivas, debemos luchar con la forma en que vemos a las personas, cómo las emociones juegan un papel central en los problemas de las personas, cómo debe el proceso de consejería debe prestar mucha atención a la experiencia emocional de los aconsejados y cómo las emociones influyen en el proceso de crecimiento personal y espiritual y de cambio (ver M. Elliott, 2006, 2014, Peterman, 2013, Scazzero, 2006, para referencias sobre este tema).

Una teología de la emoción está anclada en la enseñanza de la Escritura sobre la naturaleza de Dios; la imagen de Dios en la que las personas son creadas; la interacción de emociones, cognición, comportamiento y voluntad; y la vida de Cristo. Los capítulos siguientes desarrollarán estas ideas, las cuales, juntas, presentan un esbozo preliminar para una teología de la emoción. Creemos que este fundamento teológico es esencial para una consejería eficaz.

No damos por sentado una perspectiva positiva sobre la emoción, ya que en nuestra tradición cristiana las emociones a menudo han sido vistas como la parte de la persona que más nos llevará al pecado con más facilidad. En la historia de la psicología, las emociones han sido a menudo consideradas la causa de la disfunción y la inmadurez. Toma unos minutos para evaluar en qué grado crees/aceptas estas afirmaciones como verdaderas. ¿De dónde provienen estas creencias? ¿Se ajustan a una comprensión bíblica de las emociones humanas?

[image: image]Hay una manera correcta de sentirse en cada situación.

[image: image]Dejar a los demás saber que me siento mal es una debilidad.

[image: image]Los sentimientos negativos son destructivos.

[image: image]Ser emocional significa estar fuera de control.

[image: image]Si me entrego a mis emociones, perderé el control de mí mismo.

[image: image]Las emociones suceden sin razón alguna.

[image: image]Todas las emociones dolorosas son el resultado de una visión limitada o defectuosa de Dios.

[image: image]Si otros no aprueban mis sentimientos, significa que no debería sentirme como me siento.

[image: image]Otras personas son el mejor juez de cómo me debería sentir.

[image: image]Las emociones dolorosas no son realmente importantes en la vida y por lo tanto deben ser descartadas.

[image: image]Nunca debo dejar que mis emociones saquen lo mejor de mí. Si lo hago, estaré pecando.

[image: image]Solo la oración puede quitar emociones que están fuera de control.

[image: image]Dentro del cristiano maduro y espiritual, la razón y la emoción están en guerra, y la razón debe ganar.

[image: image]El comportamiento se justifica porque alguien se siente de cierta manera.

[image: image]Ser emocionalmente reprimido es la manera de ser de los hombres.

[image: image]Las reacciones desmesuradas son únicamente parte de la manera de ser una mujer.

[image: image]Estar tranquilo, ni arriba ni abajo, es la meta y una señal de buena salud mental.

[image: image]Estar tranquilo, ni arriba ni abajo, es la meta y una señal de ser una persona espiritual.



En el punto más estrecho del reloj de arena.  El consejero y los aconsejados realmente se concentran en aspectos específicos de las metas clave de la consejería. Cuando las técnicas del objetivo 2 se usan de manera efectiva, se crea una intensidad y profundidad en esta parte de la fase intermedia de consejería.

Lanzamiento a la base.  Hasta este momento, todo lo relacionado a la consejería nos ha llevado a este punto, que no podría haber sido alcanzado sin hacer su camino a través del embudo. En esta parte de la fase intermedia de consejería, las técnicas del objetivo 2 continúan siendo utilizadas, y el objetivo 3 (Crecimiento) se convierte en un foco creciente cuando el arduo trabajo de crecer y cambiar está en su apogeo.

Acercándose al fondo de la base.  A medida que el proceso avanza y se aproxima a la parte inferior del reloj de arena, la fase final de la consejería y el objetivo 4 (Consolidación y Finalización) entran en juego. Los cambios que ocurrieron durante el difícil trabajo de la fase intermedia de consejería ahora necesitan ser consolidados para que se conviertan en permanentes. Preparar al aconsejado para concluir la relación de consejería es el aspecto final del objetivo 4.

Cada fase de consejería se basa en los progresos realizados en la fase anterior, siempre y cuando las tareas relacionadas se hayan realizado bien, cada una de las cuales sirve para llevar a los aconsejados a alcanzar sus metas. Véase la figura 1.5 para un resumen de las microtécnicas que están asociadas con cada fase del proceso de consejería.


[image: image]

Figura 1.5. Las fases, las microtécnicas y las secciones



CONCLUSIÓN

¡Estamos muy contentos de tenerte en este viaje de desarrollo de técnicas de consejería! Tomada pieza por pieza, el enfoque de las microtécnicas ayuda a los estudiantes a desarrollar las técnicas una por una, estableciendo una base sólida en el proceso de convertirse en consejeros eficaces. Al igual que aprender un segundo idioma o montar en bicicleta, el viaje es emocionante y lleno de descubrimientos.

Con el fin de aprender las microtécnicas necesarias para la consejería, es tu responsabilidad entrar en este proceso con al menos un cierto grado de propósito (por qué deseas adquirir destrezas en consejería) y la intencionalidad (una actitud proactiva y positiva hacia el proceso). Como guías en este viaje, es nuestro trabajo, junto con tus tutores, instructores de curso o supervisores, darte una estructura y oportunidades para practicar, pero a su vez debes dedicar el tiempo y el esfuerzo que la práctica requiere. La responsabilidad de tus instructores y compañeros es proporcionarte observaciones mientras practicas. En respuesta, tendrás que aceptar graciosamente la crítica constructiva, reconociendo que recibir observaciones positivas y negativas es esencial para el dominio exitoso de una microtécnica en particular. Finalmente, la aplicación se encuentra primero dentro de tus tareas y en actividades de grupos pequeños en clase, y luego dentro del ministerio o contextos clínicos en los que puedas trabajar.

Todo esto puede resultar un poco abrumador, pero te animamos a encontrar el propósito y la motivación que te mantendrán a través del proceso. Para los consejeros cristianos, al menos parte de nuestra motivación no es solo aprender una técnica profesional o personalmente beneficiosa; también lo es seguir la enseñanza y el ejemplo de Jesús. Su preocupación y amor por todas las personas nos obliga a ser tan eficaces en ayudar a otros como humanamente posible sea. Pero a pesar de un propósito sólido los riesgos pueden ser abrumadores para algunos. Es importante considerar los costos del discipulado (Bonhoeffer, 1937/1995) en este sentido. La perseverancia, o como lo llama la versión King James, la paciencia (Gá. 5:22) es un fruto del Espíritu. El Espíritu Santo se convierte en nuestra fuerza cuando ya no podemos seguir en por las nuestra propias.

Bienvenidos a la comunidad de consejeros, tanto en ambientes seculares como ministeriales, que han pasado antes que tú. A medida que aprendas las técnicas que pueden ayudarte a cuidar eficazmente las almas de los demás, puedes ser alentado, transformado y renovado en tu comprensión de cómo Dios nos usa a cada uno de nosotros para cuidarnos unos a otros.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN


	Piensa en una técnica que hayas aprendido en el pasado (p. ej., académica, informática, atlética, música) y reflexiona sobre el proceso. ¿Qué tan difícil fue? ¿Qué tan motivado estabas? ¿Te desanimaste en el camino? ¿Cuáles fueron los elementos esenciales para lograr el éxito? ¿Qué te mantuvo en marcha cuando sentías que nunca llegarías a poder dominarla?

	Sobre la base de esa experiencia, ¿cómo completarías esta frase: “Aprendo mejor nuevas técnicas mediante…? ¿Podría esto resultarte útil en el aprendizaje de las nuevas técnicas de consejería?

	En el aprendizaje de una nueva técnica, ¿cuál es la parte más difícil para ti? ¿Qué se interpone en el camino? ¿Cómo vas a compensar esto mientras aprendes las técnicas de consejería?

	¿Qué te ha llevado hasta el punto de querer aprender técnicas de consejería?

	
En una escala de uno (bajo) a diez (alto), ¿cuál es tu nivel de motivación para aprender técnicas de consejería? ¿Qué podrías hacer para elegir aumentar ese número en uno o dos puntos?

	¿Cómo influyen tu fe, tu relación con Dios y Su cuerpo, la Iglesia (comunidad cristiana), en este proceso de aprendizaje?

	¿Cómo manejarás el desánimo cuando te sientas estancado o frustrado con el lento desarrollo de tus técnicas de consejería?




CAPÍTULO 2

LA PERSONA DEL CONSEJERO

Y teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada,

si es el de profecía, úsese conforme a la proporción de la fe;

o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza;

el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con sencillez;

el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría.

Romanos 12:6-8


Enfoque del Capítulo

TÉCNICA: Yo como instrumento.

PROPÓSITO: Examinar a la persona del consejero como una herramienta valiosa dentro del proceso de consejería.

FÓRMULA: Algunos de mis puntos fuertes son________. Algunos de mis puntos débiles son ______.

Soy ______ y aporto ______ a la relación consejería.



Piensa en tres personas que conozcas muy bien y que, según tu opinión, son buenos ayudantes para la gente, y escribe tu respuesta a lo siguiente:

»Para cada individuo, escribe una lista de los atributos positivos que ves en ellos como ayudantes.

»Al mirar la lista de personas, ¿qué atributos tienen en común?

»¿En qué difieren entre sí?

Ahora considera tres individuos entre tus conocidos a los que definitivamente no incluirías en la categoría de buenos ayudantes de otros.

»Para cada individuo, escribe una lista con los atributos que posee y que te llevaron a ponerlos en la lista de “no es un buen ayudante”.

»Al mirar la lista de personas, ¿qué atributos tienen en común?

»¿En qué difieren entre sí?

La consejería es realmente una experiencia de dicotomías. Implica tanto el arte como la ciencia, el conocimiento y la técnica, el consuelo y el desafío, la gracia y la verdad. Enfatizar una parte de cada dicotomía por encima de la otra es negar, o por lo menos minimizar, lo que puede ser el proceso de ayuda. En este capítulo exploraremos lo que significa para ti ser el instrumento más valioso e influyente en la sala de consejería y cómo desarrollar cada una de las dicotomías.

Durante esta parte del viaje, te pediremos que pases tiempo reflexionando sobre quién eres, lo que Dios te ha hecho ser, y los puntos fuertes y débiles que encarnas. Ten en cuenta que lo que eres es un trabajo en progreso y que, al igual que la consejería, el crecimiento consiste más en la participación en el proceso que en llegar a algún destino predeterminado.

YO COMO INSTRUMENTO: ABRAZANDO EL ARTE

Las microtécnicas y el aprendizaje académico son en muchos aspectos lo que forman la “ciencia” de la consejería, ya que estos elementos son más concretos, demostrables y comprobables. El arte de la consejería, por otra parte, se encuentra en la persona del consejero y en el desarrollo de su carácter, discernimiento, empatía y actitudes—el desarrollo de uno mismo como instrumento terapéutico. La literatura de consejería es muy clara en que la variable más influyente en la consejería es la persona del consejero y la relación que se cultiva con el cliente (Norcross, 2011). No es una fórmula o una serie de pasos a seguir, sino que se basa en la autorreflexión, la conciencia de uno mismo y la capacidad de recibir observaciones constructivas de los demás.
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Figura 2.1. Arte frente a ciencia: El yo como instrumento de cambio



Una manera de entender este intercambio entre las microtécnicas y el yo como instrumento es utilizando la analogía del cuerpo humano. Para el propósito de esta analogía vamos a dividir el cuerpo humano en dos: el esqueleto y los órganos internos. En consejería, las microtécnicas y el aprendizaje académico son análogos al sistema esquelético, ya que proporcionan la estructura y el marco de la ayuda, mientras que el desarrollo del arte del yo como instrumento está representado por sus órganos internos, que mantienen la vida. Sin el sistema esquelético, los órganos clave quedarían desprotegidos y sobreexpuestos; sin el sistema interno, no habría vida ni energía para dar al cuerpo. La consejería funciona de la misma manera, ya que tanto la estructura como el corazón son necesarios para que el proceso esté realmente vivo y para que la relación de ayuda se desarrolle.


Conexiones bíblico/teológicas

¿Cómo te ves a ti mismo como “persona”? ¿Qué quieres decir cuando piensas o hablas de tu “yo”? ¿Qué piensas de ti mismo como un ser creado a imagen de Dios? ¿Hasta qué punto son tus pensamientos, emociones, comportamientos y así sucesivamente parte de lo que eres como persona? La forma en que te ves a ti mismo como persona afectará significativamente el cómo ves a tus aconsejados. El “yo” es una parte central en la psicología; se ha escrito mucho sobre la naturaleza y el desarrollo del yo. Para los consejeros, ayudar a los aconsejados a formar un yo saludable es una tarea importante en el proceso de consejería. Para hacer esto, creemos que el concepto que el consejero tiene de sí mismo es, en muchas ocasiones, el instrumento principal por el cual la consejería alcanza el cambio. Se necesita un yo para ayudar a formar un yo.

Esto lleva a la pregunta, ¿qué es el yo? Para el cristiano, el yo, o el núcleo de la persona, fue creado por Dios a Su imagen (Gn. 1:26-27). Teólogos, filósofos y estudiosos bíblicos han escrito volúmenes sobre imago Dei. A riesgo de simplificarlo excesivamente, la imagen de Dios tiene algo que ver con aspectos de nuestra personalidad, racionalidad, emoción, imaginación, etc. También involucra aspectos de nuestra capacidad de afectar el mundo que nos rodea, de tener un propósito de vida en general, así como nuestra capacidad para entrar profundamente en las relaciones. Durante siglos, la definición más común de la imagen de Dios fue la capacidad de los seres humanos para pensar, recopilar información y utilizar la lógica, de ahí el término homo sapiens (hombre que piensa). Sin embargo, ¿es ésta una visión unilateral de Dios y de las personas?

En la teología clásica ortodoxa, Dios es descrito como impasible; no está sujeto al sufrimiento, al dolor o al flujo y reflujo de las pasiones involuntarias, como lo están los seres humanos. En palabras de la confesión de fe de Westminster, Dios es “sin cuerpo, o pasiones, inmutable” (2:1). Otra manera de decirlo es que Dios no puede ser herido, sino que simpatiza y experimenta un gozo permanente. Entonces, ¿qué hacemos de los numerosos pasajes bíblicos que atribuyen a Dios muchas emociones variables: lleno de dolor (Gn. 6:6); ira (Nm. 11:1); enojado y mostrando favor (Sal. 30:5); se deleita, ama, se regocija (Sof. 3:17); ama (Jn. 3:6)? La escritura registra muchas otras emociones, tanto positivas como negativas, que Dios expresa. Algunos han argumentado que estos son simplemente antropomorfismos, definiendo a Dios en términos humanos. ¿Qué piensas?



Si bien trabajaremos para cultivar los aspectos científicos y artísticos de la consejería a lo largo del libro, el enfoque de este capítulo será el aspecto artístico de la consejería—los elementos intuitivos y subjetivos que hacen de la consejería una experiencia personal única.

UNA PROFESIÓN, MUCHOS ASPECTOS

1 Corintios 12:4-6 nos dice: “Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de actividades, pero Dios, que efectúa todas las cosas en todos, es el mismo”. Si bien Pablo estaba hablando a la iglesia en general, este concepto también se aplica al trabajo que los consejeros hacen. Aunque cada uno de vosotros está aquí por un conjunto común de intereses en el cuidado de las personas, también cada uno posee un conjunto diferente de dones, talentos, capacidades, pasiones e intereses que indican cómo y por qué cuidar a las personas. Considera, para ti mismo,

»¿Qué es lo que te atrae de ayudar a los demás?

»Un buen amigo te llama para decirte algo realmente difícil que le sucedió ese día ¿Cómo es posible que te preocupes por eso?

Las diferencias en la forma en que las personas responden a estas preguntas pueden contribuir al tipo de especialidad de consejería a la que pueden acceder o al tipo de aconsejados con los que prefieren trabajar. Al igual que los médicos, que comparten la misma formación básica, pero luego se especializan en, por ejemplo, la cirugía, la oncología o la pediatría basado en sus intereses, talentos y temperamentos, los consejeros no pueden ser todos iguales. Por ejemplo, las talentos y dones que se necesitan para trabajar con alguien a quien la sociedad consideraría un “delincuente” de algún tipo (p. ej., un marido abusivo, un delincuente sexual, alguien condenado por violencia criminal) son diferentes de los talentos y dones necesarios para trabajar con aquellos en posiciones más vulnerables (es decir, niños, víctimas de abuso, sobrevivientes de trauma). Así como la Iglesia necesita personas con diferentes dones para llegar efectivamente al mundo que le rodea, así es que el mundo necesita diferente tipo de consejeros para tratar diferentes daños causados.

El consolador versus el desafiante. El consejero que actúa más como un consolador tiende a ver cómo el apoyo, la afirmación, la empatía y la comodidad podrían crear una sensación de seguridad para el aconsejado que podría permitirle avanzar en una dirección más saludable. El desafiante, por el contrario, tiende a ver cómo la confrontación bien intencionada o los desafíos a la lógica, el comportamiento o las decisiones podrían facilitar la capacidad del aconsejado para entender su situación de manera diferente y así avanzar hacia un cambio más saludable. Hay un tiempo y un lugar para ambos tipos de enfoques, pero la mayoría de las veces tus aconsejados necesitarán que hagas ambas cosas.

Durante mi programa de maestría, yo (Elisabeth) tenía un profesor de consejería que una vez me dijo: “Consejería es saber cómo sostener a alguien y golpearle al mismo tiempo”. Él continuó diciendo, “Y no tengo ninguna duda que puedes hacer la parte del golpe, pero vamos a tener que trabajar en el área de sostener mientras estés aquí”. Por supuesto, él no estaba hablando de “golpear” como violencia física o emocional. Pero la analogía realmente me ayudó a ver tanto la fuerza que traje al proceso de consejería como lo que necesitaba mejorar.

Es importante que determines si eres más naturalmente un consolador o un desafiante. ¿Tiendes a escuchar la historia de una persona y ver dónde podría necesitar ser consolada, afirmada o validada? ¿O tiendes a escuchar dónde alguien podría necesitar ser confrontado, desafiado o reorientado con el propósito de crecer y cambiar? Raramente un consejero es solo un consolador o un desafiante, pero la mayoría tienen una tendencia a preferir una modalidad por encima de la otra. También es importante tener en cuenta que, cuando sea beneficioso, tanto el consolador como el desafiador adoptan su enfoque preferido desde el mismo corazón y la misma motivación: ayudar al aconsejado a crecer. Los consejeros que han perfeccionado su técnica son capaces de identificar qué enfoque prefieren personalmente o por “defecto”, pero también tienen la capacidad de ajustar su enfoque a fin de implementar lo que el aconsejado necesita en un momento dado.
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¿Qué hay de ti? Cuando ves a alguien que necesita ayuda, ¿en qué piensas que consiste la ayuda? ¿La ves como un abrazo o su equivalente emocional? ¿La ves como palabras de afirmación y estímulo y un replanteo positivo, enfatizando lo que ya es bueno y correcto en el aconsejado? ¿O se parece más a un desafío tierno de lo que hay que hacer, pensar o sentir de manera diferente, llamar la atención sobre lo que sería necesario cambiar o ser corregido en el aconsejado? Una vez que determines cuál de los dos lados de la dicotomía se ajusta a tu inclinación más natural, puedes comenzar a trabajar en el desarrollo del otro aspecto.

El sacerdote y el profeta.  A lo largo de este libro serás introducido a los conceptos psicológicos y sus contrapartes escriturales, y viceversa. Mientras que el lenguaje psicológico utiliza el concepto de consolador y retador, la Escritura también proporciona un marco para entender la persona del consejero en el proceso de ayuda. En última instancia, la consejería funciona como cualquier proceso de discipulado: el consejero se reúne con el aconsejado en el punto donde este se encuentra y busca asociarse con él en un paso más hacia la salud y la integridad (para un cristiano, este es el proceso de santificación y crecimiento en la semejanza a Cristo). En el Antiguo Testamento había dos funciones principales, o profesiones, que tenían la responsabilidad directa de ayudar a los israelitas a estar en una relación correcta con Dios y a crecer en su relación con él: sacerdotes y profetas. Ambos papeles sirvieron para ayudar a Israel a comunicarse con Dios y a crecer en relación con Él, pero la dirección en el proceso parecía ligeramente diferente para cada uno. El oficio del sacerdote era interceder ante Dios en nombre del pueblo. Él era, en esencia, un pacificador, y el que facilitaba la reconciliación y la expiación implorando la misericordia de Dios. En contraste, el trabajo del profeta era comunicar al pueblo un mensaje de parte Dios. El profeta era el portavoz de la verdad, tanto de la afirmación como de la corrección, y servía para facilitar el cambio comunicando al pueblo la perspectiva de Dios. Al igual que el consolador y el retador, el consejero “sacerdotal” y el consejero “profético” comparten el mismo corazón y la misma pasión—ver a la gente crecer en plenitud y rectitud; solamente que sus dotes y método toman formas diferentes.
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(Carter y Narramore, 1979, p. 114)



¿Qué hay de ti? Cuando consideras estas dos descripciones, ¿te encuentras más a menudo en el papel sacerdotal buscando consolar y traer reconciliación? ¿O te encuentras más en el papel profético del hablante de la verdad, tratando de promover el crecimiento por medio de desafiar a la gente a cambiar? Considera la posibilidad de compartir esta analogía, junto con la analogía de consolador versus retador, con amigos cercanos o familiares en tu vida y pregúnteles en qué papel(es) te han visto más enfocado.

»Soy más un ______________ y aporto _____________ a la relación de ayuda.





	El Profeta
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(Carter y Narramore, 1979, p. 114)



¿CUÁNTO SABES DE TI MISMO?

Cada uno de vosotros tiene una historia única y valiosa que os ha dado forma a hasta llegar a ser lo que sois ahora. Las piezas de tu historia, y cómo eliges entenderlas, trabajan juntas para moldear tu yo como un instrumento en el proceso de consejería. Una parte crítica de ser un consejero eficaz es la autoconciencia, que es tu capacidad de conocerte y comprenderte a ti mismo, para bien y para mal. La autoconciencia no solo incluye lo que te gusta o lo que no te gusta (aunque eso forma parte de ella), sino, incluso, la conciencia de tus propias emociones, pensamientos, motivos, valores e intenciones a medida que avanzas en la vida. La autoconciencia se cultiva generalmente a través de dos vías: (1) autorreflexión y (2) aportación de otros.


La autoconciencia implica autorreflexión y conocimiento de:

[image: image]tus fortalezas y debilidades

[image: image]cómo te afecta tu pasado

[image: image]Tu motivación

[image: image]Tus valores

[image: image]recibir información sobre cómo te perciben los demás



Autorreflexión.  La autorreflexión requiere que disminuyas la velocidad y te observes en una situación dada haciéndote algunas de las siguientes preguntas:


	¿A quién estoy presentando en este momento? (i.e., ¿al experto?, ¿al payaso?, ¿al cuidador?, etc.)

	¿Por qué acabo de decir o hacer eso?
[image: image]¿Qué espero lograr con lo que acabo de decir o hacer? ¿Dónde espero que vaya esta conversación o interacción?

[image: image]¿Cómo me sentí antes, durante y después de esa interacción? ¿Qué estaba pensando justo antes, durante y después de esa interacción?

[image: image]¿Qué cosas de mi pasado están contribuyendo a cómo estoy respondiendo en este momento?



	Cuando dije o hice eso, ¿cómo lo tomaron otros?
[image: image]¿Qué significado podrían tener los demás en lo que acabo de decir o de hacer? ¿Cómo podría haber llegado a los demás en esta situación con mi tono, lenguaje corporal, elección de palabras y tiempo?





Conoce tus fortalezas y debilidades.  Nadie es perfecto; ni tampoco hay nadie totalmente imperfecto. Una autoconciencia saludable significa que tienes la capacidad de identificar los puntos fuertes y debilidades que llevas contigo. No significa ser orgulloso o despectivo con respecto a tus fortalezas, ni tampoco significa que te desprecies o te humilles acerca de tus debilidades. Más bien se trata de ser capaz de mirar a ambos lados como parte de lo que contribuye al arte de tu práctica de la consejería. Ten en cuenta que los puntos fuertes en un contexto pueden resultar ser debilidades en otro, y viceversa. Por ejemplo, uno de tus puntos fuertes podría ser la perseverancia, pero también podría tener una tendencia hacia su lado contrario, la terquedad.


Inténtalo

Toma un momento y escribe de cinco a diez cosas (rasgos, habilidades, dones, destrezas o intereses) acerca de ti que veas como puntos fuertes o bienes que aportas a una relación de consejería.

Ahora, elije una de las cosas que enumeraste arriba y considera cómo ese aspecto positivo podría potencialmente convertirse en una debilidad en una relación de consejería. Explícalo:

Por último, identifica un rasgo que consideres una debilidad en ti mismo:

¿Cómo podría esto convertirse en algo positivo dentro de una relación de consejería?



Comprende tu pasado.  Ningún consejero entra en la sala de consejería completamente libre del pasado o no influido por lo que ha sucedido con anterioridad en su vida. Una parte de la autoconciencia saludable consiste en crecer en la comprensión de cómo tu pasado ha contribuido a tu presente. Ten en cuenta que no estamos diciendo que tu pasado determina tu presente o que estás definido para siempre por tu pasado; más bien, creemos que la comprensión de los efectos de tu pasado puede ayudar a ilustrar por qué eres como eres. Al considerar tu pasado y su influencia en tu presente, algunos de tus recuerdos serán positivos, ya que son recuerdos de alegría, éxito, logro, amor, aliento y aceptación. Pero algunos de tus recuerdos serán dolorosos, estando compuestos de recuerdos de tristeza, dolor, decepción, rechazo, mediocridad o trauma. En ambos casos, el equilibrio, la humildad y el reconocimiento de lo bueno y lo no tan bueno que existen son importantes. Involucrarte en tu propia consejería personal es a menudo una buena manera de facilitar el dominio de la autoconciencia y de considerar preguntas como:


	¿Cómo ha influido mi origen familiar o cultural a mi sentido de la identidad?

	¿Cómo ha influido mi familia de origen o mi trasfondo cultural en mi comprensión de la salud, la disfunción, el perdón, la gracia, la justicia y la equidad, la resolución de conflictos, el éxito y el fracaso?

	¿Cómo afectó mi relación con mis padres la forma en que ahora me relaciono con las autoridades y con Dios?

	¿Cómo afecta mi relación con los compañeros con los que crecí la forma en que me acerco a las amistades de hoy?

	¿Qué eventos de la infancia (enfermedad, rechazo, premios y reconocimientos, divorcio de los padres, mudanza, abuso, etc.) pueden ser vistos como influyentes en la formación de mi concepto de mí mismo?



A medida que comiences a explorar más de tu pasado, es probable que encuentres que los acontecimientos particulares han resultado en la formación de una lente a través de la cual ves el mundo, incluyendo las historias de tus aconsejados. La lente es como un marco que has desarrollado en un intento de encontrarle sentido a ti mismo y a los demás. El objetivo de la autorreflexión en este dominio es que, a medida que creces en tu autoconciencia, tu pasado ya no sirve como la lente a través de la cual ves el mundo sino que se convierte en una herramienta en tu caja de herramientas—un recurso que puedes usar cuando sea apropiado, pero también una herramienta que tú sabes que no es adecuada para cada situación que encuentres. La única manera de que los asuntos (buenos y malos) de nuestro pasado pasen de ser una lente a una herramienta es a través de la autorreflexión y la autoconciencia creciente, y muchas veces a través de la consejería personal.

Tomemos, por ejemplo, una situación en la que una consejera, Glenda, sufrió abuso sexual por parte de su pastor de jóvenes cuando era una adolescente. La lente a través de la cual Glenda veía el mundo se convirtió en una que le hacía desconfiar de todos los hombres, en particular de los líderes de la iglesia. Si Glenda no es consciente de que esto está ocurriendo, sus prejuicios negativos pueden afectar negativamente su trabajo de consejería con una aconsejada que esté luchando en la misma área (p. ej., estar de acuerdo con su aconsejada en que no es prudente confiar en ningún varón). Sin embargo, si Glenda se da cuenta de que tiene problemas de confianza con los hombres, y se da cuenta de que ha creído en la mentira de que todos los hombres son abusadores, y trabaja para determinar qué hombres son dignos de confianza y cuáles no, se encontrará en una mejor posición para ayudar a su aconsejada a luchar con cómo mantenerse segura sin tener que romper toda relación con hombres.

Conciencia de factores motivacionales.  Ser consciente no solo de lo que haces, sino de por qué haces ciertas cosas te permitirá tener un mayor dominio sobre ti mismo en una relación de consejería, permitiéndote funcionar sobre todo a partir de tus puntos fuertes y dones en lugar de “filtrar” tus heridas y debilidades en tu aconsejado. Tu motivación para ayudar a los demás determinará dramáticamente cómo defines el éxito, al igual que cómo eliges las intervenciones en el proceso de consejería.

Cuando se les pregunta por qué quieren ser consejeros, la mayoría de los estudiantes dirán algo así como “porque quiero ayudar a la gente”. Si bien esta es una gran razón para convertirse en consejero, entender por qué quieres ayudar a las personas y con qué fin quieres ayudar a la gente son preguntas aún más importantes. Reflexionar sobre tu motivación te exige cavar en las profundidades de tu corazón y la psique, para identificar cuál es tu meta final y cómo vas a definir “éxito” o “eficacia” al trabajar con otros.

Las posibles motivaciones para querer ayudar a la gente incluyen lo siguiente:


	Es bonito ser necesario.

	Agradezco a aquellos que estuvieron allí para mí cuando lo necesité, y ahora quiero dar algo a los demás.

	
Otras personas me han dicho que tengo un don para ayudar a la gente.

	Quizás, si ayudo a otros, me curaré yo en el proceso.

	Me han dicho que soy un buen oyente.

	Veo muchas personas heridas en el mundo y quiero hacer mi parte para ayudar.

	No estoy seguro de que esté preparado para ser consejero, pero estoy dispuesto a darle una oportunidad.

	Creo que estar allí para otros es un mandato bíblico.

	Creo que tengo dones de sabiduría y discernimiento, y quiero usarlos para ayudar a la gente a tomar las decisiones correctas en la vida.



El conocimiento de tus valores.  Si bien es prácticamente imposible llevar a cabo una consejería libre de valores, parte de la conciencia de ti mismo consiste en desarrollar la capacidad de distinguir entre tus valores, creencias, motivaciones, sentimientos, etc., y los de tu aconsejado. Okun y Kantrowitz (2015) lo expresan concisamente cuando dicen: “Si eres consciente de tus propios valores, es menos probable que los impongas indirectamente a otros” (p. 31). Por lo tanto, puedes facilitar mejor el proceso de crecimiento de un aconsejado a partir de una posición de respeto y diferenciación. Practicar la autorreflexión regularmente sirve para refinar tus talentos como consejero mientras que también protege a tu aconsejado de manipulación involuntaria o imposición de valores. Es importante recordar que los valores no son solo principios espirituales o religiosos que nos guían. Cuando oyen la palabra valores, muchos estudiantes cristianos piensan en “temas candentes” como la sexualidad, la moralidad y la política, y si bien están incluidos, nuestros valores están mucho más matizados y son más sutiles en la mayoría de los casos. Nuestros valores finalmente guían nuestras elecciones. Por ejemplo, si decides invitar a amigos para cenar en lugar de salir, ¿es porque valoras más (nivel de importancia) la hospitalidad, o porque valoras más ser ahorrador? Tanto la hospitalidad como ahorrar pueden ser vistas como valores bíblicos, pero ambas también pueden ser ejecutadas por motivaciones orgullosas y pecaminosas. Se cauteloso en darle a algo un valor bíblico cuando es realmente una preferencia personal. Otros temas relacionados con los valores incluyen:


	
Dinero y estado: ¿Asumes intencionada o involuntariamente que alguien de un estatus socioeconómico es más inteligente, más sabio, más piadoso o más sano que alguien más? ¿Asumes que las personas con un nivel socioeconómico tienen más o menos necesidad de servicios de consejería? ¿Qué suposiciones haces acerca de la gente que tienen deudas excepcionales, usan solamente ropa de marca, conducen coches último modelo o no tienen un empleo fijo?

	
Roles de género: ¿Qué concepto tienes de los hombres que no tienes de las mujeres en el trabajo, el ministerio y las responsabilidades domésticas o familiares? ¿Qué concepto tienes de las mujeres que no tienes de los hombres?

	
Composición de la familia: ¿Qué suposiciones haces con las personas basado en su estado civil? ¿Piensas con prejuicio de alguien que nunca ha estado casado, ha estado casado durante varias décadas, está divorciado, está cohabitando, es un padre soltero, tiene hijos o no quiere hijos?

	
Estilo de educación de los hijos: ¿Cómo reaccionas ante los padres que son autoritarios en sus estilos de educación en contraste con aquellos que son muy permisivos? ¿Cómo respondes a la conducta de los padres cuando la percibes como algo abusivo (p. ej., gritarle al niño por una infracción menor)? ¿Cómo te sientes con los padres que parecen demasiado pasivos o permisivos?

	
Sexualidad: ¿Percibes un tipo de pecado o disfunción sexual (sexo premarital, pornografía, infidelidad, comportamiento homosexual, etc.) como más problemático que otro? ¿Está esa jerarquía basada únicamente en tu nivel de comodidad o incomodidad con el tema, o está basada en algo más?

	
Religión y espiritualidad: ¿Qué suposiciones haces acerca de lo saludable que puede ser una persona si su sistema de fe es diferente al tuyo? ¿Qué suposiciones haces acerca de alguien que profesa tu mismo sistema de fe, pero luego vive de una manera que tú encuentras incongruente con ese sistema?

	
Salud y bienestar: ¿Cómo defines una persona físicamente sana? ¿Qué papel juegan la nutrición y el ejercicio en tu comprensión de la salud? ¿Cómo te sientes con alguien que es significativamente más o menos disciplinado en estas áreas que tú?

	
Talentos: ¿Respondes de manera diferente a alguien que obviamente está dotado de alguna forma (p. ej., atletismo, música, drama, danza, escritura, inteligencia) en comparación con alguien que no tiene talentos obvios o alguien con discapacidades?



OEBPS/Images/pub.jpg
Editorial CLIE 5






OEBPS/Images/copy.jpg





OEBPS/Images/line2.jpg





OEBPS/Images/dia.jpg





OEBPS/Images/image001.jpg





OEBPS/Images/image002.jpg
i - Generar
P Izv.-,n.a.yl
d I_Ac,amr modificar
4 Analisis y
p IPmcn‘w Icompteqwbn
Roflojare U2y
IF onelar e Notravez

escuchar,
observar'y






OEBPS/Images/cover.jpg
Técnicas

para una

CONSEJERIA

Efectva

Elisabeth A. Nesbit Sbanotto
Heather Davediuk Gingrich
Fred C. Gingrich






OEBPS/Images/image003.jpg
« ¢Porqus
nocesian los
aconsejados
osta teenica?

«gporque
necositan los.
consejeros
ostatéenka?

«Soguirlas.
Insirucciones.
s unatécrica
importante para
el consejoro
el
‘aconsejado).

+Los modelos
puodon sor
imitados, pero
s
personalidades
no.

« ¢Enqueso
parecerd mi
estio emergente
a esto modelo?
iEnquoso
Giterenciaran?

«Ponlas deas y
‘observacionos.
on accion.

«Repte
patrones de
comporamiento
para constic
nuevos caminos
neuronalos.

+Unavisién
imitacay
sonsibiidades.
pserondles
pueden
signifcar que
nocosito
comenlarios
més objelivos
sobre mi
tendimiento.

+Humidad on
el procesote
Hovara mucho
mas lejos.






OEBPS/Images/image004.jpg





OEBPS/Images/image005.jpg





OEBPS/Images/image006.jpg
relaciény.
explorar

Percibir

Atender

Reflejar el contenido
Reflejar la emocién
Reflexion empética

Objetivo 2
Profundizar

Objetivo 3

Crecer

Adiarar + Consolidacion
Empalia intuitiva + Finalizacién
Uso de metdforas

Confrontar

Uso del aqui y ahora
Expansion del sistema
de consejeria
Apreciando lo sagrado





OEBPS/Images/image007.jpg
Ricoer ~Racued ook« Bl

ARTE CIENCIA

Elyocomo Microtécnicas

instrumonto (t6mulas,
(habildad ‘guiones)
natural,

ntuicion)





OEBPS/Images/tit.jpg
Teécnicas

para una

CONSEJERIA

Efectiva






OEBPS/Images/tick.jpg





